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REFORMAS POLÍTICAS. 



De algún tiempo á esta parte ha tomado consistencia 
y autoridad la idea de que deben acordarse reformas 
políticas en sentido liberal á nuestras provincias ultra- . 
marinas. No sabemos si es discreto lanzar una opinión 
distinta de las que corren con más boga, y,' en aparien- 
cia al menos , van garantidas con el sello de la popula- 
ridad; pero ¿quién sabe tampoco si la voz de los más 
y los que más comprometen , está sofocada por alguna 
consideración de excesiva prudencia? Cuando aquí se» 
grita «es preciso conceder nuestros propios derechos; 
es preciso otorgar libertades á nuestros hermanos de 
América,» ¿es verosímil que haya en América un escri- 
tor bastante temerario para contestar desde allí: «no 
queremos derechos ; no queremos libertades ; fuera las 
reformas; viva el antiguo régimen»? Pues así se tradu- 
cirían las ideas de cualquiera que intentase oponerse á 
lo que no puede menos de estimarse bueno , enunciado 
con el nombre de concesiones. Y sin embargo, ¡cuan 
posible es que haya muchos que estén temblando ante la 
perspectiva de que esas concesiones se realicen! 
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Porque es el caso que la teoría liberal, en abstracto; 
juzgada en el terre.no especulativo, apenas puede tener 
impugnadores, y si los tiene, en la época presente solo 
los consiente de una manera vergonzante : es el casa 
que la nación española no tiene ni razón ni gusto en 
que aquellas provincias de la naonarqula estén priva- 
das de ningún derecho, de los que puedan ejercer y dis- 
frutar sin peligro para ellas y para la metrópoli ; es el 
caso que ni el clima, ni la distancia , ni el estado de ci- 
vilización de Cuba, pueden inducir á perpetuar allí una 
gobernación , un sistema económico y administrativo, 
ima legislación que ofrezca menos garantías de las .que 
nosotros hemos establecido aquí para la seguridad per- 
sonal, para la propiedad particular, para el desarrollo 
de la riqueza pública, para nuestra cultura intelectual, 
para todo, en fin, lo que constituye el bienestar y la 
grandeza de un país.— Tan lejos de eso , nosotros , casi 
sin excepción, creeinos que esos derechos, esas garan- 
tías, esas ventajas de toda especie, en cuanto sean ra- 
cionalmente posibles y aplicables, son el lazo más sin- 
cero y más'firme de unión entre todos los españoles, y 
por consiguiente, la verdadera base de nuestra dignidad 
y nuestra grandeza. 

Pero la cuestión no es esta. Aparte de los derechos 
de la metrópoli y de la situación especial y condicionada 
en que respecto á las suyas se hallan todas -las colonias 
del mundo, la cuestión actual es que el sistema liberal 
no puede aplicarse en política sino sobre un principio: la 
igualdad de los ciudadanos ante la ley; que esa base 
no existe en nuestras Antillas , ciiya población y cuya 
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riqueza envuelven como elemento principalísimo la di- 
ferencia de razas y el servicio de la esclavitud; que ellas 
no podrán , ni deberán, ni querrán renunciar, y mucho 
menos de un golpe , á la vida y la riqueza que aliníenta , 
ese elemento esclavo; y que la situación suya y la nues- 
tra nos encierra, por consecuencia, en este inflexible 
dilema: .«Si libertad política, no hay esclavos; si subsis- 
ten los esclavos, no puede haber libertad política » 

En conciencia, en buena doctrina, las Islas de Ciiba 
y Puerto-Rico debían ser libérrimas en esta elección, no^ 
olvidando sin embargo que aliado desús derechos están 
los de la Metrópoli , y por más que , al tratarse de prin- 
cipios tan altos y sagrados como el que'la esclavitud 

« 

huella, nosotros pudiéramos imponerles lo que tenemos 
por más justo. 

¿Qué diria lalslade Cuba si se formulase la cuestión 
en estos términos? No se lo podemos preguntar directa- 
mente á nadie , porque todos tendrían la pretensión de 
pqder contestar, y lo harían juzgando el asunto con su 
particular criterio > pero sin que nadie tuviese autoridad 
para abrogarse la representación de los intereses y opi- 
niones .de aquellas provincias, 

¿ Se querrá que para consultarlas y estimar legítima- 
mente sus aspiraciones, se interrogue al país en la forma 
establecida por el sistema de gobierno repr^entativo? 
Esto sería anticipar la solución al planteamiento del pro- 
blema. Aunque viniesen como diputados por la Isla de 
Cuba los partidarios más acérrimos de la esclavitudí 
á podrían permitirse rehusar los derechos políticos para 
las provincias que los habían nombrado? ferian, por 
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Otra parte, elegidos diputados los hombres cuyas opi- 
niones fuesen contrarias al planteamiento de semejante ' 
sistema? Lo más que podria suceder es que los repre- 
sentantes de Cuba pidiesen derechos políticos y esclavos, 
y nos hablasen de la república romana y de los Estados- 
Unidos, y nosotros les contestásemos haciendo deduc- 
ciones contrarias de la historia de esas mismas repúbli- 
cas; pero todo esto seria una- insigne torpeza. De la 
controversia saldrían triun&ntes las concesiones , pero 
también se emanciparía la esclavitud. Los grandes , los 
elevados principios de humanidad y civilización podrian 
quedar en su lugar, es verdad; pero los intereses con* 
cretos. de actualidad que habíamos querido protieger; 
que habríamos podido salvar con medios conciliadores, 
resultarían arrollados y perdidos^. Para esto más vale 
atrepellarlo todq y gritar : sálvense los piincipios y perezcan 
las colonias ; y esta segunda parte es precisamente la que 
eli nuestro patriotismo deseamos evitar, y más que 
iiosotros están interesados en que se evite nuestros 
compatriotas de Cuba y Puerto-Rico. 

Si , pues , no podemos dar á prueba el derecho poli- ■ 
tico representativo, porque las consecuencias' serian las 
mismas que las de otorgarlo definitivamente , discurra- 
mos dentro dfel terreno en que es prudente hacerlo , y 
busquemos así la verdadera expresión de los intereses 
y de las opiniones sensatas de aquellas provincias. To- 
davía podemos simplificar algo más la extensión de 
nuestros raciocinios. Discurriremos solo sobre los inte- 
reses. Por más que hagamos cumplida justicia á la ab- 
negación , á la nobleza de sentimientos de los cubanos, 
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no debemos suponer que sean ellos los que en nombre 
de la chrilizacion nos pidan y se impongan el sacrificio 
de su bienestar v su fortuna. El suicidio no está en los 
instintos de ningún pueblo. Ellos querrán ; es su de- 

. recho , y en esto pensarán muy cuerdamente , la segu- 
ridad de sus fortunas, para establecer y para desarrollar" 
ordenadamente, sin convulsiones, sin calamidades y 
sin miserias, esos principios que están reconocidos como 
fundamento de las- civilizaciones más adelantadas y más 
cultas. . 

Y al tratar de sus intereses, se nos ocurre presentar 
como primera la siguiente reflexión : aparte la prodigio- 
sa fecundidad de aquel suelo ; aparte la posibilidad de 
sustituir el trabajo de los brazos esclavos con ei* trabajo 
libre de una ú otra raza, cuestión que más detenidamente 
trataremos en otra ocasión , pero que no necesitamos 
ahora dar por resuelta, ¿cuá} es la mayor y la más 
importante riqueza de la Isla de Cuba? ¿No son las pro- 
piedades* productoras del azúcar, el café y el tabaco? 

• .¿Hay por ventura alguna de estas fincas cuyo trabajo, 
si acaso con rarísima excepción , esté desempeñado por 
hoínbres libres? ¿Se podrían reemplazar de un golpe 
con gente nueva todos los brazos oonsagiíados á la agri- 
cultura de un. país, como la Isla de Cuba, aunque la 
aclimatación de hombres nuevos ño presentase allí las 
dificultades y los peligros que presenta? Aun suponien- 
do el absurdo de. que todos los esclavos, al emanciparse, 
se sometiesen voluntariamente, en su nueva condi- 
ción de libres, al trabajo de los ingenios y cafetales, 
¿soportarían los propietarios el cargó' dé estos jornales^ 
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sin abandonar por onerosa la especulación que explo- 
taban como pingüe? ¿Competirían los productos en el 
mercado exterior con los que hoy mismo están siendo 
sus rivales? ?, Quedaría aliento á la industria y al co- 
mercio para seguir auxiliando á la agricultura y pro- 
porcionando las transacciones que exigen las múlti- 
ples" necesidadeá de un país que por lo mismo que 
produce los artículos que más valen, no explota ni 
halla conveniencia en cultivar los más indispensables 
para la vida? ¿Bastarían en este estado. de« cofeas las 
rentas publicas para sostener las atenciones del presu- 
puesto?— Téngase presente que el propietario de un in- 
genio que necesita alquilar algunos esclavos para aumen- 
tar su dotación, tiene que pagar álQS respectivos dueños 
á razón de una onzade-oro mensual; que un negro libre, 
no existiendo allí la esclavitud , trabajaría naturalmente 
mucho menos, sin que por' eso rebajas3 el precio del 
trabajo que ahora hace, y que por el contrario, es más 
que verosímil suponer que el valor de los jornales cre- 
ciese mucho al radicarse en los n?gros la facultad de 
establecer la tasa, en el hecho de quedar á su arbitrio el 
obligarse á trabajar ó no trabajar.— Hay que advertir 
que el negro es holgazán , pero sobrio por naturaleza ó 
por costumbre,— Dejadles merodear plátanos y raices ^ 
y no los veréis inquietarse por el hambre. 

¿Pero á qué contestar á estas preguntas; á qué es- 
playar consideraciones que cada cual se haceá sí mismo, 
sin máá auxilio que el del sentido común ? El interés , la 
opinión ,. por consiguiente , de los habitantes de la Isla 
de Cuba, no puede ser dudosa en este asunto: todos los 
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que poseen negros , que son todos los que poseen tier- 
ras y las cultivan ; todos los que ejercen alguna industria 
que necesita auxilio de braceros; en una palabra, todos 
los productores de la riqueza de aquellas provincias, 
aunque tengan el retrato de Washington a la cabecera 
de su cama, quieren que se sostenga cuanto sea posible 
el sistema de la esclavitud; y por no verlo amenazado, 
sofocarán todas las aspiraciones de su alma , y velarán 
el retrato del gran republicano , suplicándole que tenga 
paciencia siquiera durante esta generación. —Todos ó 
muchos de los que no poseen más que sus doctrinas filo-r 
sóficas; sus bellos recuerdos de la juventud que han pa- 
sado, educándose en los Estados-Unidos , mientras gas- 
taban sin trabajo el dinero adquirido por sus padres; su 
ambición de alcanzar en las luchas políticas con el ta- 
lento ó la travesura, la fortuna y el medro de los más 
aventajados; todos estos , repetimos, son los que quie- 
ren que las cosas cambien; que el país entre en esa ac- 
tividad deliciosa en que se puede trastornar y se trastor- 
na todo en efecto, por e>l éxito de unas elecciones i^. que 
los ricos tengan que adular y agasajar á los pobres, 
para que estos no les llamen tiranos;j por último, que 
la administración se haga blanda á sus amenazas y sus 
gritos.— Verdaderamente todo esto es natural.— -Así ha 
pasado en todos tiempos y en todos los países.— El sen- 
timiento más popular, en la acepción que vulgarmente 
suele darse á esta palabra , ya sabemos dónde está y qué 
fundamentos tiene.— El que escribe estas líneas piensa, 
sin embargo , que debe ser otra la aspiración de los que 
experimentan verdadero anhelo por el bien de siz patria. 
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Y no se crea por esto que queremos enclavar á la Isla 
de Cuba en jina situación estacionaria.— Aquellas pro- 
vincias reclaman, aquellas provincias merecen , á aque- 
llas provincias no deben negárseles grandes reformas 
administrativas que podrían hacerlas partícipes de todas 
las ventajas del sistema liberal que rige en la Península, 
sin la mayor parte de los inconvenientes que este siste- , 
ma lleva consigo, y por los que nosotros inevitablemen- 
te pasamos. ¿No es oportuno ya el pensar en el estable- 
cimiento de un sistema tributario , en analogía. con el 
que rige aquí, y que resumiese la multitud de impuestos 
que allí mortifican al contribuyente y hacen difícil y vi- 
driosa la administración de las rentas, más aún que por 
lo que gravan , por lo que mortifican? La administra- 
ción de justicia, que allí es más va^ta- y complicada por 
el género especial de la propiedad sobre los esclavos , y 
más aún por las ramificaciones de las causas sobre in- 
troducción de negros, causas que se relacionan con toda 
clase de intereses y personas ; la administración de jus- 
ticia, repetimos, que allí tiene, como aquí, frente al 
poder gubernativo, la garantía de la inamovilidad de los 
jueces; pero que allí carece, respecto á sus administra- 
dos, del correctivo que aquí ejerce la libertad de la 
prensa y la tribuna ; que allí funciona en territorios 
apartados y de difícil comunicación con el alto poder 
judicial, y que por traáiciorí y por el influjo de los in- 
tereses creados á la • sombra de la legislación antigua, 
alimenta un espíritu de absorción y. de reto á las facul- 
tades administrativas, ¿no pudiera también modificarse 
un tanto eíi el sentido de nuestras libertades civiles? Las 
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oleras públicas , que son hoy casi la primera necesidad 
y el más ardiente deseo del país ; que se hallan exagera- 
damente C3ntralizadas en su dirección y administración, 
encomendadas al Cuerpo de* ingenieros militares , que 
solo puede prestar nn personal numéricamente incom- 
pleto , desatendiendo los trabajos de su instituto ó com- 
partiendo su celo y sus cuidados en funciones que re- 
quieren desvelos exclusivos; que no responden álos in- 
tereses de localidad , porque el criterio absorbente de la 
administración central las mira desde muy lejos, ¿no 
podrian modificarse en su organización de una manera 
más conforme á los principios de la escuela económica 

■ liberal? ¿No puede desenvolverse del mismo modo, aun- 
que exige mayor circunspección, el no menos impor- 
tante raíno de la instrucción pública'? 

Una división territorial más acomodada á la geogra- 
fía y á la situación de sus centros de población é indus- 
tria, ¿no podria proporcionar ventajas inmediatas á la 

. adiministracion y ios intereses económicos del país?. ¿íjío 
es conveniente plantear del mismo modo una adminis- 
tracion provincia! que acabe dé desenvolver el pensa- 
miento que ha dado vida propia á las municipalidades, 
y que satisfaría en gran parte ese legítimo deseo de 
reformas liberales que acarician los hombres de opinio- 
nes más avanzadas en aquellas provincias ? 

Por último , si el país tiene convicción de que ha de 
llegar el día de la emancipación de la esclavitud , más 
ó menos íemotamente , ó si lo desea porque comprende 
que solo entonces podrían acaso asentarse allí sólida- 
mente todas nuestras instituciones políticas , ¿porqué 
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no se inicia el sistema que ha de conducir á esta solu- 
ción? é,Porqué no se establece un régimen que abra 
fi^cil camino al resultado que se teme ó que se desea, 
asegurando los inmensos intereses que pueden compro- 
meterse en una transición repentina? 

¿Qué más que esto podrían pedir, qué más que esto 
podrían hacer los representantes constitucionales de la 
Isla de Cuba? Si lo hiciera el gobierno motu propriq, 
¿no podría quedar satisfecho, al menos por mucho 
tiempo, de haber hecho lo bastante? ¿No podrían aque- 
llas provincias hermanas quedar cont^ntsus de haber al- 
canzado lo que esencialmente les importa, y agrade- 
cidas de haberse evitado las convulsiones que para lle- 
gar á aquel fin habrían de costarles, como nos han 
costado á nosotros, los dolorosos trámites del régimen 
constitucional? 

Nosotros así lo creemos.— Pensamos también que se-, 
rán muchos los que participen de esta creencia. 



LA ESCLAVITTO.~L\ EMANClt> ación. 15 



LA ESCLAVITUD- LA EMANCIPACIÓN. 



Pensar en establecer las formas del sistema repre- 
sentativo en la Isla de Cuba mientras existe en ella la 
esclavitud, es tan absurdo como suponer que el país da- 
rla con gusto su riqueza y bienestar presente á cambio 
de aquellas garantías constitucionales ;* pero pretender 
que el actual estado de cosas puede ser permanente, 
seria un absurdo cien veces mayor. Los intereses mate- 
riales de aquella provincia española no han de sofocar 
por tiempo ilimitado el quejido de la moral y las recon- 
venciones de la civilización del inundo. La Isla de Cuba 
podrá venir á ser pobre cuando no ten va esclavos que 
suden azúcar; pero el criterio de la Europa culta no se 
compadecerá de su decadencia y juzgará compensarla 
con usura otorgándole ó imponiéndole franquicias libe- 
rales. Tal es la irresistible lógica de los principios. Tal 
es el porvenir de aquellas posesiones, que no debemos 
ocultarnos , ya complazca á los generosos amantes de 
la. libertad del hombre, ya apesadumbre á los poseedo- 
res de la inmensa riqueza que representa nuestra pre- 
ciosa Aritilla. * 
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Esto no lo dicen todos, pero son pocos los que dejan 
de creerlo: los propietarios naturales- del país tacen que 
lo dudan por no dar cuerpo á la idea; los europeos que, 
colocados en el punto de vista antiguo , no quieren de- 
jar de considerar aquella tierra como una mera colonia, 
lo rechazan en son de patriotismo , sirviendo al mismo 
tiempo sus intereses personales ,. y la clase oficial, ó 

• 

sean los empleados peninsulares, lo combaten* por un 
hábito de circunspección que el gobierno tiene impues- 
to allí en estas materias y que el celo , no siempre ilus- 
trado-, de los que le Sirven, exagera con frecuencia. 
Observad, sin embargo, la inmensa dificultad; la de- 
preciación; las onerosas condiciones que tiene que sufrir 
para su enagenacion la propiedad rústica, en medio del 
. fabuloso interés que én su ésplotacion producen los 
capitales : —interrogad á esa numerosa inmigración 
catalana que aborda continuamente la Isla buscando 
la fortuna con su industria y su laboriosidad, por qué 
no se identifica con aquel suelo que tan pródigamente 
recompensa sus afenes ; por qué no transige con la idea 
de dar sepultura á sus huesos en aquella tierra , donde 
tal vez han nacido y han de morir sus hijos; — advertid 
que son raros los empleados que ahorran para invertir; 
todos ganan para traer.— -^Is o adivináis el secreto de la 
unidad de estos hechos, de esta conducta, de estos ins- 
tintos'? Puí^s todo esto no tiene más que unaesplica- 
cion , aunque muy gráfica , muy elocuente.. Es que to- 
dos piensan, y no desacertadamente, que. la riqueza de 
la Isla está en el trabajo de los esclavos , y que esta ri- 
queza está destinada á desvanecerse, aunque no se sepa 
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cuándo, porque el mundo civilizado ha pronunciado su 
sentencia y la esclavitud está condenada á muerte. 

No hay todavía actos del g*obierno de la metrópoli 
que revelen de su parte este mismo convencifniento, 
porque seria indiscreto despertar la impaciencia de las 

■ 

masas, sin tranquilizar el ánimo y asegupar el interés de 
los. que han de ser desposeídos, pero ese silencio no es 
una negación ; y si es laudable en el poder esta cordura, 
bien está que en la esfera de la opinión pública, los 
hombres pensadores conjeturen y prevengan los proba" 
bles acontecimientos. Una parte de la prensa periódica 
ha anunciado ya algunas veces que en la dirección de 
Ultramar, hoy ministerio, se preparaban trabajos y es- 
tudiaban proyectos para realizar sin violencia la desapa-r 
ricion de ese estado civil que nuestra organización so- 
cial y política repugnan.— Nadie lo ha desmentido y te- 
nemos el derecho de admitir la noticia como cierta, sien- 
do como están verosímil.— Podría, en efecto, hacerse un 
grave cargo al gobierno si no hubiese pensado en ello, 
y do nada estamos más distantes que de atribuirle, tan 
censurable incuria. Cuál será el pensamiento que carac- 
teriza ésos proyectos, es lo que de todo punto ignora- 
njos, y, lo que es mas, casi nos complace esta ignoran- 
cia, porque. en el interés supremo que atribuimos á-la 
índole de esos trabajos, discurriremos con tanta mayor 
libertad, cuanto es menor la traba del respeto , prejuz- 
gando en el gobierno una intención que absolulamente 
desconocemos. 

Torque es el caso que en esto, comp en toda medida 
radical , hay un medio prudente y son desacertados to- 

2 
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dos los infinitos que pueden ima^narse fuera de él, en 
cualquiera de los dos sentidos que se miran de espaldas 
al apartarse déla razón. 

Dos tendencias principales , repetímos, puedeh pro- 
nunciarse en la soIucíob que el gobierno proyecte dar 
al problema que nos ocupa: la una interesada en- que la 
emancipación se realice brevemente .y subordinaiiydo á 

^ esta consideración , más ó menos equitativamente , los • 
derechos de los propietarios de esclavos y los intereses 
económicos del pj^ís; la otra es la que, haciendo predo- 
minar él respeto á estos intereses y aquellos derechos, 
determine un sistema de redención por el cual la pres- 
tación del trabajo del esclavo y la abolición de e§te es- 
tado de servidumbre para las generaciones é inmigra- 
ciones nuevas, lo haga estínguir, aunque en plazo mas 

• lejano, de modo menos' atentatorio para todo la que 
hoy existe. . * ' 

« 

De qué lado han de estar , en qué sentido han de in- 
fluir las indicaciones estrañas y los partidarios de la es- 
.cuela progresista ardiente, no hay para qué decirio. 
Para obtener la emancipación, pronto, la reclamarán in- 
vocando la santidad de los principios— aunque sea á toda 
costa, — La fórmula de estas exigencias es fácil colegirla 
por el carácter de algunos escritos que se han publicado 
sobre la materia, pero aunque no existiese esta indicar 
cion, podria adivinarse sin esfuerzo. — Justipreciado el 
trabajo que representa el enclavo, como capital para su ' 
dueño , circunscribir las obligaciones de aquel á la pres- 
tacion de «se mismo trabajo, bien* considerándolo des- . 
de luego manumitido y convirtiendo su servidumbre en 
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un contrato como de liombte libre, ó bien aplal^ando 
su manumisión para Quandó su deuda esté satisfecha. — 
Diferencia bien radical aparece entre estos-dos casos, pero 
en el fondo no hay tanta- como se presume.— La medida 
seria de ambos modos lastimosamente revolucionaria 
y la propiedad quedarla vulnerada mucho más de lo que 
puede consentir el más simple respeto, á sus derechos. 
—¿Quién compensa' al propietario el trabajo del esclavo 
que deserta., del esclavo que delinque y es condenado, 
del esclavo qué se inutiliza ó muere por sus escesos en 
la vida libre? ¿Qué garantías ofrecB el crédito de su ca- 
pital espuesto á tan multiplicados azares? ¿Qué influjo 
. seria bastante poderoso para hacer persistir espontánea- 
mente énla vida sobria y laboriosa 'que el esclavo ne- • 
cesita para indemnizar á su dueño , después de haberse 
declarado libres á esas numerosas masas de negros, tor- 
pemente descuidadas i es verdad, pero conservadas sin 
duda por interés de sus dueños, en un estado semi-salva- . 
je? Cómo se conservaría el prelpminio de los blancos, 
borrando la diferencia que hoy mantiene á los yegros 
rebajados por la condición servil déla gran mayoría de 
sus individuos ? ¿ Cómo garantir para nuestra'raza, para 
nuestra patria , para los legítimos y naturales poseedo- 
res de todos Los cuantiosos intereses de la Isla de Cuba, 
el do'minio y la tranquilidad de su tierra, cuando en igua- 
les condiciones civiles viniese á resultar un poblador 
blanco para cada diez negros? ' ' 

Acaso se nos contsstara que todos estos problemas 
son los problem^^s da la emancipación, que solo se apla- 
zarian, sin resolverse ni desvirtuarse, escusando al pre- 
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senté una medida definitiva ;' pero no es así.— Todos nos 
resig'ñamos á la muerte natural y nadie se conforma á 
terminar su existencia por un accidente de violencia. 

« 

—Las enfermedades de los pueblos , como las de Ips in- 
dividuos, cuando afectan de un modo grave la eco- 
nomía general , como afecta la esclavitud á la. sociedad 
de Cuba, no pertenecen á la cirujia.— No i5on caso de 
una operación^— Es preciso un sistema que obre á la vez. 
en toda la naturaleza del paciente y que obre sin debili- 
tar su organización, sin desconíponer ninguna de sus 
fuerzas. Si el gobierno de la nación se apartara del peli- 
• grosísimo camino que acabamos de indicar, no hay para 
qué decir 'á cuál otro debe enderezar sus propósitos. —!N o 
es cosa de rehuir la. cuestión que senos aboca ni menos 
de eludir un resultado que es inevitablemente necesario, - 
pero es indispensg-ble aceptar como punto de partida . 
los derechos creados para venir á parar á la emancipa- 
ción. La riqueza y el crédito, representados en la Isla de 
Cuba por la propiedad de los esclavos, son demasiado 
susceptibles para sufrir lesiones en su derecho sin oca- 
sionar una deplorable ruina , tal vez seguida de mayo - 
res trastornos por la índole compleja de esta cuestión. 
--Hoy, por. la legislación vigente, todo esclavo tiene el' 
derecho de manumitirse por el capital que representa. Los 
síndicos, qiie son por la ley sus procuradores y aboga- 
dos , intervienen y consignan sus tasaciones, cuando los 
interesados la solicitan entregando alguna cantidad á 
cuenta de su rescate. — Kedímense, en efecto, todos aque- 
llos á- quienes la humanitaria tolerancia de sus dueños ^ 
permit-e descanso suficiente para consagrar algunas ho- 
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ras por su cuenta á trabajos ú ocupacienes que forman- 
do el peculio del esclavo, le consiente un dia pagar su 

• • • . ■ 

libertad.— ¿Hay mas que revisar, reformar en un senti- 
do mas benévolo y hacer cumplir religiosamente las dis- ' • 
posiciones que regularizan el trabajo de los esclavos y 
•su tratamiento por los dueños*? Hecho esto así, declara- . , 
dos librea todos los que desde una íechadada nazcan en 
la esclavitud, y fijando un término breve para dar la liber- 
tad completa á todos los que hoy viven en una condición 
tan dura como la del verdadero esclavo bajo el nombre 
de emancipados del gobierno, ¿no .quedaría reducida 
en una cifra considerable dentro de algunos años la es- 
clavitud* de la isla? ¿Nó se habria estinguido totalmen- 
te sin violencia dentro de algunos más'? ¿Puede impo- 
nerse menoscabó más racional á la propiedad qiie el que 
sufrirían de este modo los dueños de esclavos? ¿Puede 
tampoco en él orden moral y en el orden, económico, exi- 
girse mayor.garantía para aquella sociedad, al recibir 
en su seno á los esclavos que se manumiten, que la ofre- 
cida por individuos que han conquista-do la libertad con 
el esceso espontáneo de su trabajo, con su economía y 
su sobriedad?- En último resultado , si quiere imponer- 
se un-término indefectible á la existencia de la esclavi- 
tud, ¿qué inconveniente ofrece el señalarlo con él límite 
probable de. la generación presente? ¿En qué puede 
afectar esta medida al propietario si no han de sentirse 
suk^ efectos hasta que se le haya manumitido ó se le ha- 
ya muerto su último esclavo? 

Queda en verdad todavía un cabo suelto, y no es 
por cierto el menos difícil de atar.— Mientras la trata no 
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se haga imposible, son casi inconcebibles los abusos áque 
puedií seg'uir dando lugar , aun dentro del orden de cosas 
más regular y equitativamente establecí lo. —Es verdad 

que todo tendría su término infalible al espirar el plazo 

■ 

tolerado á la esclavitud en la isla , pero esto no es bas- 

• • • 

tante para un país y para un gobierno que, teniendo la 
conciencia de sus debares , procura dar satisfacción al 
mundo y dársela á sí mismo de su proceder.— La nación 
española es demasiado religiosa, demasiado culta y de- 
masiado le$il para consentir hipócritamente á los especu- 
ladores en ese tráfico inmoral , un monopolio qu?, en su 
codiciosa -agonía, aguzarla todos los recursos de su in- 
genio«para burlar las prescripciones de la legalidad. 

La trata es , eñ efecto , un comercio ilícito que , todo 
el empeño de nuestro. gobierno , movido de la conciencia 
propia y compelido ademas por las frecuentes quejas de 
las naciones interesadas en los convenios internacionales 
que la prohiben, no ha alcanzado á estirpar. —Mientras 
el término de la esclavitud no sea prejuzgado ó no se fi- 
je absolutamente , serán como han sido harto atendibles 
los respetos de que este abuso se ampara para sortear 
la vigilancia y la persecución oficial. — No es presumi- 
ble que en lo venidero las medidas represivas obtengan 
mucho más de lo obtenido, mientras el gobierno no' abor- 
de resueltamente la cuestión de esclavitud, pero dg^do 
este caso , no solo puede ser lícito , sino que debe ser 
obligatorio sin que se considere atentado, el ejercicio de 

• 

una fiscalización tan- severa como sea preciso para ha- 
cerla eficaz.— Esto puede decretarse sin los peligros que 
hemos atribuido á una disposición tan absoluta res- 
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pecto á la emancipación.— Todo lo que es necesario se ha- 
ce , y en España, estamos, acostumbrados á hacerlo aun 
sin llegar á este estremo — nos basta saber que el pro.o 
der es honrado y es digno.. Es te asiento, sin embargo, 
merece ser estudiado en un artículo especial. 



•• 
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LA TRATA. 



La traía es el mas injusto de todos los contratos que 
pueden hacer los hombres entre sí • el de la compra y 
venta de sus semejantes. Acaso se. ha dado un nombre 
femenino á ese género de especulación, por distinguirlo 
entre todos los demás de que la codicia sin freno pudie- 
ra hacer comercio.— La Inglaterra, la Francia, los Es- 
tados-Unidos de América , y la España, han celebrado 
tratados especiales para impedir «se tráfico , que nues- 
tro estado de civilización reprueba. En las costas del 
África, donde las naciones de negros salvajes esperan 
la llegada de los barcos mercaderes para venderles sus 
prisioneros , se han establecido estaciones y hacea sus 
cruceros los buques de guerra destinados á perseguirlos; 
en Sierra-Leona existe un tribunal instalado esclusiva- 
mente parg, juzgar estos delitos y declarar las presas; en 
la Habana reside un ministro inglés, nombrado por su 
gobicrjio y autorizado por el nuestro, con el mismo ob- 
jeto; barcos de guerra ingleses, norte-americanos y 
españoles, surcan constantemente las aguas de la Isla de 
Cuba ejerciendo el derecho de visita con toda nave sos- 
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pechosa, y no bajan seguramente de la mitad de los . 
empleados públicos que ejercen jurisdicción en los pun- 
tos, abordables de. aquellas costas, los que además de su 
remoción constante, se ven cada año sujetos á severa 
responsabilidad, motejados de lenidad ó connivencia en 
los desembarcos.de esclavos. — Todo es insuficiente. 
Los negreros, que no son moralistas, sino especu- 
ladores, no se desaniman con la persecución, porque un 
cargamento salvado les compensa con usura de tres bar- 
cos apresados ó perdidos; las naciones interesadas ó 
comprometidas en los tratados, protestan y reconvienen 
* por la falta dé eficacia en la represión , mientras nues- 
tras autoridades se escudan con la justificación de los 
medios legales empleados para impedir el contrabando; 
pero el país, que halla ventaja en el aumento de brazos 
esclavos, autorízalas empresas con satisfacción pasiva 
y las lucra al lucrarse de su comercio cuando los carga- 
mentos han salvado la zona y el peligro de la acción 
fiscal. 

Nada hay en esto, sin embargo, que no se esplique 
de un- modo natural. Los tratados para la represión del 
comercip de negros se hicieron en nombre de un interés 
de'humanidad y de civilización, pero contrariando los 
intereses económicos de las posesiones españolas en 
que la esclavitud existia. Si es dificil rechazar las pre- 
tensiones infundadas de los poderosos, es casi imposi- 
ble resistir .las exigencias que s^ apoyan ■ en una causa 
justa. España, pues, representando en los tratados la 
parte pasiva, hizo una capitulación más que un conve- 
nio , y animada por un espíritu de protesta , fué á gua- 
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recer su dignidad tras de las condiciones establecidas pa- 
ra el gobierno interior y respeto al derecho do la pro- 
• piedad individual en aquellas islas. Por esto es que los 
negros perseguidos en el mar y acechados en las costas 
en el momento de su desembarco, quedan de hecho ase- 
gurados para sus dueños como una propiedad legítima 
desde el momento en que ingresan en las fincas ó tierras 
de los particulares. 

La ley, no sin razón , veda el que estas se registren, 
por evitar la perturbación que semejantes actos podrían 
producir en las dotaciones de ¡esclavos y los abusos con- 
siguientes á un procedimiento de está especie; pero este 
amparo concedido al derecho de propiedad -, se presta 
. de tal manera á la ocultación de las pruebas legales del 
delito , qu3 hace punto menos que imposible su justifi- 
cación, aunque la verdad real se presente para todo el- 
mundo con los caracteres de la evidencia. De aquí se 
desprenden naturalmente las más fatales consecuencias, 
no solo respecta á la propagación del mismo delito, si- 
no para el prestigio de la autoridad, la dignidad de la 
. administración y la moralidad pública. Los buques de 
guerra encargados de perseguir el contrabando en la 
mar, se resfrian harto sensiblemente en su empeño, al 
ver asegurada la impunidad de los criminales muchas 
veces en el momento mismo en que tocan la tierra donde 
la íey condena su arribo y las autoridades subalternas, 
cuyos medios son con frecuencia insuficientes para ahu- 
yentar ó aprehender el contrabando dentro de las estre- 
chas condiciones dé la legalidad, hechas siempre el blan- 
co de la duda sobre la pureza de su conducta, acaban por 
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transigir al fin coala deshonra, esplotando de veras el 
delito que gratuitamente se les imputa,. 

En cuanto á la conciencia del país ante ese cuadro, 
el interés individual de un lado y las contradicciones de 
la ley del* otro ? haíi venido á formar un criterio espe- 
cial, con el qae los mas timoratos no vacilarían en pre- 
sentar estas cuestiones desde el confesonario hasta la 
cátedra ó la tribuna del país mas culto 6 de la Asamblea 
mas avanzada por sus doctrinas liberales. — «Los negros 
. que se importan como esclavos, se dice, son otras tan- 
tas víctimas salvadas del sanguinario instinto y lá bar- 
barie de las naciones salvajes que los venden en vez dé 
sacrificarlos;~pri vados de su libertad feroz, pero atraí- 
dos á un país culto, donde en medio del trabajo ordinario 
ingresan en nuestra religión, aprenden nuestra lengua 
• y nuestros .hábitos , son tratados con el esmero que á la 
piedad y el interés de los propietarios de consuno ha de 
inspirar su conservación , prestan á la civilización con 
su trabajo y reciben de ella en cambio, un bien que ni 
Dios ni los hombres pueden condenar. Si la ley se opone 
á ese tráfico , esa ley injusta y depresiva para nuestra 
dignidad, nos ha sido impuesta por el egoísmo y la en- 
vidia de naciones poderosas, rivales y enemigas de nues- 
tro engrandecimiento ; si el gobierno se esfuerza en ha- 
cerla respetar, bien de mal grado se toma este trabajo, 
cuando es el primero en hacer sagrados dentro del terri- 
torio , esos mismos intereses que solo los compromisos 
internacionales le obligan á perseguir fuera :— ¡cuántos 
<5apitalés y cuántas familias se han arruinado ; cuántos 
Jnfelices negros han perecido de hambre y de miseria , ó 
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tal vez arrojados al agua en medio de una persecución 
tenaz, por el imbécil empeño de ésterminar un comercio 
que no es en resumen sino la inmigración á un país culto, 
de míseros esclavos de pueblos salvajes en que no les es- 
pera otra suerte que la de víctimas de sacrificios inhu- 
manos!» 

Como se vé, con esta filosofía se puede ir hasta donde 
el deseo quiera llevar al individuo ; y no es mucho que 
esté bien recibida, cuando los propietarios agricultores, 
cuando los propietarios industriales , cuando el comer- 
cio, cuando los economistas que estudian el fomento dé 
la riqueza pública, y cuando los mismos encargados de 
la administración en aquellas provincias, resumen todas 
sus observaciones, todas sus quejas y todas sus deman- 
das en es a sola ó en esta capital apreciación. — «Dadnos 
brazos para cultivar la tierra , y ella os dará más de lo 
que le pidáis.» . . 

Pero el hecho es que, con este orden de cosas, de in- 
tereses y de ideas, la trata no se acaba ni se acabaría ja- 
más, y estamos discurriendo estimuJados por la necesidad 
imprescindible de acabarla. Mientras ella exista como 
existe hoy, amparada por las contradicciones de la ley, 
por el conflicto perpetuo de los funcionarios encargados 
de hacerla ciHnplir y por el lucro que ofrece una especu- 
lación que tiene por disculpa el fomento del país y por 
refugio el mas sagrado de todos los derechos en una so- 
ciedad bien constituida,— el derecho de propiedad,— no 
solo nos- acusarán de mala fé y debilidad los estranjeros» 
sino que el principio de autoridad, la pureza de la admi- 
nistración y la conciencia de. los administrados, hechas 
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el juguete de todos los vientos, no pueden ser mas que 
. unaquióiera, que es basta hipócrita y absurdo el inTocar. 
^Queriendo concluir resueltamente con la trata, no 
creemos que debe vacilarse en la elección de los medios 
para conseguirlo. En el estado á que han llegado las co- 
sas en esta cuestión, el camino mas derecho es el más 
justo, el mas digno y el que puede ofrecer m.enos incon- 
venientes. Las disposiciones indirectas , los recursos in- 
geniosos, no producirían otro resultado que el de hac^r 
aguzar más el ingenio de ios contraventores de la ley, 
refinando su malicia para burlarla y haciendo descender 
ala administración dé justicia á ese terreno,- donde la ar- 
*gucia y el sofisma ocupan pronto fel lugar de la buena 
fé. Tal vez se conseguirla hacer que fuese un mal negocio 
el negocio de los desembarcos de negros , pero esto no 
es bastante. És preciso qué el delito tenga ante la ley y 
ante la sociedad una espiacion segura; Que no se llame 
plagio, como hoy se llama, al robo de negros esclavos, 
confundiéndolo con la falta de respeto á la propiedad 
ag'ena que cometen los máscáms dé la literatura. Si los 
romanos le daban este nombre , la lengua, la legislación 
y las costumbres, han cambiado bastante para que nos- 
otros tratemos el asunto de otra manera. Un negro no 
es soló una idea, ni un pensamiento, ni un trabajo y 
una propiedad intelectual , sino que ea un hombre , un 
semejante nuestro , un hermano en nuestra religión, y el 
robarlo constituye un delito, no de mejor, sino de con- 
dición mucho peor que la de cualquier otro rpbo. 

íls preciso que este contrabando , que no puede en- 
gañar h nadie como pueden engañar otros por la Seme- 
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janza del género ilícito con el que es perfectamente legal, 
porque el negro bozal se denuncia á 3Í mismo por su ig- 
norancia y sus maneras, no adquiera la fjancion y la ga- 
rantía dé la propiedad legítima por encontrarse dentro 
de la finca ó déla casa de un particular, en vez de ser Jia- 
bido en medio de la playa ó en una via pública. Es pre- 
ciso, eñ fin, bácer. segura la pérdida de los capitales que 
se emplean en este tráfico, siquiera el delito no sea con- 
siderado para &u castigo con mas rigor del que ha me- 
recido hasta el presente. Diciendo esto el gobierno é ini- 
ciando una práctica que prueba que el gobierno quiere 
lo que dice, pronto dejará de haber armadores de barcos 
negreros , porque dejarán de encontrar asociados y com- 
J)radores; pronto dejará de pesar sobre todos los funcio- 
narios de la administración esa atmósfera de seducción y 
asechanza que hoy hace necesario en el ultimo guarda 
rural el desinterés de San Francisco y la castidad de 
José; el. prestigio déla autoridad, el crédito. de la admi- 
nistración y la moralidad pública serán así también muy 
pronto lo que debeü ser en unas provincias donde, tomo 
en todas las de la monarquía, el mal y el bien se des- 
envuelven, no tanto por causas espontáneas, como por 
vicios de organización ó sistema, que siempre puede es- 
tirpar ó corregir la previsión y la autoridad de un go- 
bierno. 

A todo esto no hay mas que un inconveniente que 
oponer., un riesgo que objetar. Se teme, y no sin funda- 
mento de razón, que la propiedad de los dueños de escla- 
vos sea mortificada por la fiscalización administrativa y 
judicial si se debilitan las prescripciones especiales que 
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hoy la defienden; que la disciplina de las dotaciones de 
esclavos de las grandes fincas se relaje con la pesquisa 
continua del gobierno, siempre depresiva para la auto^ 
ridad de los dueños ó encargados, y que esta facultad, 
' por último, tan ocasionada á abusos por parte de los 
funcionariossubalternos.de la administración , aumente 
en vez de disminuir la inmoralidad y el desconcierto de 
que al presente se . quejan , haciendo un solo coro , las 
víctiinas, por desahogo; los culpables, por confundirse 
con los que tienen razón, y los empleados públicos por 
justificar sü infidelidad, su impotencia ó su incuria. 

No debemos ocultar, que semejantes consecuencias 
están desgraciadamente dentro d3r cálculo de lo verosí-. 

« 

mil; pero, .en primer lugar, pueden evitarse tornando 
todos esos arranques de energía, que de tiempo en tiempo 
suelen desplegarse respecto á los negros, contra los abu- 
. sos d3 la administración, que son cien veces mas perju- 
diciales que todos los que pueden cometer los particula- 
res ; y en segundo , debe tenerse en cuenta que , aun 
suponiendo tales abusos , ellos tendrían que desaparecer 

■ * * 

ipor sí solos en un período breve , porque desaparecería 
por completo el pretesto necesario para cometerlos. Sien- 
do como es evidente que no se verifica un desembarco de 
bozales en todala isla sin que sea conocido hasta en sus 
pormenores por la autoridad superior, siquiera no haya 
podido evitarse oportunajnente, toda exageración en la 
pesquisa, todo abuso en la persecución puede y debe ser 
condenado con un rigor de verdadero efecto, cuando los 
resultados de Id gestión fiscal no acrediten y justiñqueu 
el procedimiento. 
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No abogaremos nosotros por la doctrina de que en 
todo caso el fin justifica los medios, pero en el presente 
no hallaríamos peligro alguno en establecerla. ¿Qué im- 
portaren bien déla dignidadesterioré interior, de láley, 
y del gobierno del pais, que sea allanada la finca de ua 
particular á quien se prueba un delito*? ¿Qué importa 
que en desagravio del derecho de propiedad sufran un 
castigo severo los funcionarios que por una punible li- 
gereza han llevado la perturbación á donde solo debe lle- 
gar la justiciad 

Estos principios podrían ser combatidos al tratar de 
desenvolverlos en su sistema práctico de legislación ge- 
neral, pero no vacilamos en repetirlo; creemos quepue- 
den ser aceptados respecto á la trata, con la conciencia 
de haber establecido lo mas justo, lo mas conveniente y 
lo mas digno. De todos modos, no vemos otro medio de 
concluir con ese tráfi^co inmoral que no hay una voz sola 
que ya se atreva á sostener ; que es el cáncer de aquella 
sociedad; que hace imposible allí toda buena administra- 
ción y que es la vergüenza de nuestro gobierno y de 
nuestro pais. 
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Al par de la cuestión social y política , y como pre- 
sidiendo todas las de la administración y gobierno de 
nuestras Antillas , se presenta la del género de enlace 
que debe eslabonar aquella organización en conjunto con 
el gobierno supremo de la metrópoli.— Juzgan muchos 
quenó es este un punto que puede tratarse cpn indepen- 
dencia de los demás, sino que por el contrario debe resol- 
verse por deducción lógica del sistema económico y ad- 
ministrativo establecido en el país, mientras otros piensan 
que todo ese sistema debe acomodarse como una deri- 
vación precisa, á la naturaleza que se determine al 
gobierno superior de la Isla.— Ni unos ni otros están 
destituidos de razón , pero es el caso , que tal como en 
el dia se encuentran las cosas, nosotros no vemos in?- 
conveniente alguno en formular y resolver este problema: 
¿Debe ser el gobierno de Cuba un centro administrativo 
enlazado y dependiente de todos los centros de la admi- 
nistración del Estado , ó un poder delegado para hacer 
cumplir allí las leyes , sujeto k la sanción ó responsabi- 
lidad de sus actos , pero bastante autorizado para no 

3 
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dejar de hacer lo justo y lo conveniente en ningún caso 
por falta de potestad administrativa? 

Lo que nuestros primeros estadistas y legisladores 
pensaron, y por qué lo pensaron, fácil es de discernir. 
Ellos fueron sorprendidos en medio de su civilización, 
con^ el hallazgo de un país virgen , completamente dis- 
tinto del nuestro y tan apartado de la metrópoli , que 
resultaba completamente imposible la acción constante 
del gobierno supremo en la gestión ordinaria de los ne- 
gocios de las colonias.-— Lo primero que se necesitaba en 
ellas era autoridad , y esta pareció debia ser más fecunda 
cuanto más omnimoda. Las quejas del abuso, antes ó 
después , siempre llegan a todas partes ; la mayor satis- 
facción de los agravios y mejor ejemplar para infundir 
respeto á la ley , es el castigo de quien teniendo asumi- 
do todo el poder y toda la responsabilidad, la ha infrin- 
gido ó ha tolerado que se infrinja.— Las leyes especiales, 
y gobernadores ó vireyes con amplias facultades, y un 
juicio de residencia que en su dia justificara el uso he- 
cho de ellas, pareció, pues, la mejor solución, — La 
gravedad de los abusos cometidos por gobernantes tor- 
pes ó apasionados, y la dificultad de que el castigo, por 
lo tardo, produjese reparación de las.feltas, inspiró 
luego las audiencias pretoriales; tribunal supremo en 
materia de justicia; cuerpo de consulta indispensable 
en los asuntos administrativos de cierto interés, y has- 
ta potestad política en determinados casos en que de 
hecho reducía á la impotencia la autoridad del gober- 
nador g-eneral. ' ' 

;Pste artificio , más ingenioso que el primer sistema, 



GOBIBfiKO DB Lk ISLA. 35 

imponía al abuso la necesidad de ciertas complicaciones,- 
pero ni lo impedia ni lo castigaba.— Los gobernadores 
débiles , no hicieron bien alguno por sobra de embarar 
zos en el ejercicio de la autoridad; los fuertes, si fueron 
buenos, hicieron mucho menos de lo que pudieran haber 
hecho no estando cohibidos; s¡ fueron malos, intimida- 
ron ó corrompieron á los encargados de poner coto á su 
arbitrariedad.— La historia nos muestra muchos ejem- 
píos de este resultado , pero la tradición en las colonias 
españolas de América, constituye la escepcion en re- 
gla constante. — Desgraciadamente para nuestra fama, la 
pérdida de todas las provincias emancipadas en el Nije- 
vo Mundo no tiene otra esplicacion. 

Pero el tiempo ha corrido y el vapor y el telégrafo 
han hecha más inmediata y continua nuestra comuni- 
cación. Las leyes, las costumbres, los intereses de las 
provincias ultramarinas se han asimilado y se van asi- 
milandoá los de la metrópoli cuanto parecepósible.— Ca- 
da quince dias sabemos en Madrid el estado de nuestras 
Antillas y cuanto ha pasado en ellas.— El principio de la 
centralización administrativa allí implantado y exagera- 
do allí como en todas partes , después de absorber voraz- 
mente toda la iniciativa, toda la intervención y todas 
las facultades activas del individuo , del municipio y de 
la provincia, desemboca en el ministerio de Ultramar, á 
media digestión , como una corriente tributaria, todo el 
caudal de quejas , de necesidades y de derechos que allí 
nacen y ebuUen en multitud de artificiosos espedien- 
tes.— La prensa periódica, las correspondencias particu- 
lares y las apreciaciones más ó menos apasionadas de los 
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que yany vienen,.nos imponen de continuo, no solo délo 
que satisfecen y en lo que son tenidos los actos y la con* 
duota de todos los f unció n.arios públicos, sino hasta de 
lo que no sabríamos allí mismo viviendo entre ellos.— 
Las circunstancias han cambiado , pues , completamen- 
te, y parece deberíamos considerarnos en el caso de fi- 
jar nuestro pensamiento de gobierno y administración 
de un. modo terminante y definitivo.— Si no hay dis- 
tancias de tiempo; si no hay peligros por las distan- 
cias; si se quiere asimilar la legislación ¿,para qué aquel 
Consejo de administración ; para qué la alteza de aque- 
lla audiencia formidable ; para qué una intendencia co- 
losal, ana dirección de obms públicas, otra de presidios, 
una sub-i^speccion militar, instituciones especíales y 
singularmente autorizadas de instrucción pública, y 
otros elevados centros de administración, que ademas de 
los que allí existen, parece se van 4 crear? Si se persiste 
en la idea de la centralización local, ¿por qué se la anula 
virtualmente obligándola á acudir con todo y para todo 
al ministerio de Ultramar *? 

Pero la verdad es, que de nuestra frecuente comuni- 
cación; de nuestra inteligencia; de nuestra intimidad 
con las Antillas, no resulta que aquellas provincias pue- 
dan ser gobernadas y administradas desde la metrópoli 
mejor que antes; lo que resulta simplemente— y no es 
poco por cierto— es que aquí puede saberse con más 
frecuencia y más exactitud si son bien ó mal goberna- 
das.— Sábese pronto en la Península si el capitán gene- 
ral de Cuba es respetuoso y fiel cumplidor de las leyes 
y disposiciones que rigen ; pero en este caso , con la sa- 
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tisfaocion de que su iniciativa no ha ocasionado ninguna 
perturbación , viene asociado el desconsuelo de que no 
ha producido bien al¿uno ; si su sistema de templanza y 
contemporización con los empleados públicos deja con- 
tenta la voluntad del podex supremo que los ha destina- 
do , pronto llegan los eternos clamores que siempre han 
acosado al gobierno de la metrópoli, con razón pop des- 
gracia, de corromperse aquella administración y aquella 
sociedad con las perniciosas semillas que se le envian; 
cuando el gobernador de Cuba es proyectista y empren- 
dedor ó reformista, el gobierno esprime aquí con lentitud 
sus espedientes y modifica sus planes ó los convierte ó 
los anula, pero aun en este caso, la mitad del mal está ya 
he±o, porque el pensamiento formulado allí por la au- 
toridad, ha inspirado ideas, ha hecho surgir ó desprecia- 
do intereses, y viene, en último término, á impopulari- 
zar al gobierno que no los proteje , ó desprestigiar á 
la autoridad que ha intentado contrariarlos.— Todo con- 
curre, en fin, á poner en evidencia la gran verdad en que 
se fundaba el sistema primitivo, fatal entonces, pero fatal 
por causas que han desaparecido en nuestros dias; á sa- 
ber: que después de sancionar las leyes y el sistema ad- 
ministrativo que ha de regir en las provincias ultramari- 
nas, la mejor garantía del bien y del acierto está en la 
mayor independencia administrativa que se asigne á la 
autoridad que debe responder allí del cumplimiento de 
las ^leyes.— Con altos funcionarios á quienes en último 
término queda fiada la seguridad , el orden y el bien- 
estar de una provincia , debe el gobierno ser muy exi- 
gente, muy severo , muy rigoroso, porque el más ino- 
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cente desacierto puede producir consecuencias que valen 
cien veces más que su reputación y su vida ; pero al so- 
meter á un hombre de aptitud á estas duras condiciones, 
es preciso concederle una libertad de juicio y una facul- 
tad de acción que justifique la responsabilidad que se le 
exige.— Con una censura de sus actos no paga lá autori- 
dad de ninguna de nuestras provincias de Ultramar el 
mal que haya causado eñ ellas ; pero tampoco se puede 
imponer mayor correctivo á un funcionaiíQ á quien se 
han embotado casi completamente todas las facultades 
ejecutivas. 

Y al llegar aquí , no podemos prescindir de fijar la 
atención en una de las limitaciones que cercenan la au- 
toridad de nuestros gobernantes en las provincias de UI-' 
tramar; en la que la cercena más gravemente, por lo 
mismo que constituye el principal medio de acción para 
la seguridad del territorio y la protección de la bandera 
nacional , con todos los altos intereses que elja cubre.— 
Nos referimos á la independencia de hecho y en parte de 
derecho, con que. se rigen y obran las fuerzas navales 
que forman el departamento de marina de la Isla de Cu- 
ba. ~Bs di^í6il, y más que difícil arriesgado , tocar este 
punto, porque el respetable cuerpo de la Armada, como 
la mayor parte de nuestros institutos militares faculta- 
tivos, ápasionados-de sus tradiciones, mantienen organi- 
zada una especie de oligarquía en defensa de su aristo- 
cracia profesional, oponiendo siempre el muro de su es- 
pecialidad á toda idea de comunidad con los demás ra- 
mos de la administración y servicio del Estado.. — Sin 
embargo, algo puede decirse, y ese algo no debemos 
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vacilar ea espoaerlo.— Todos sabemos ^jue la construc- 
ción y "el entretenimiento de un buque ; que la ciencia 
náutica; que la disciplina y dirección de una escuadra, 
han menester una instrucción , una esperiencia y una 
autoridad adquirida dentro de tan difícil carrera; na- 
die duda que la pérdida de un barco de guerra es de in- 
mensa consideración para el Estado ; que la ineficacia 
ó la imprudencia de un acto de nuestra marina , puede ■ 
comprometer nuestras relaciones internacionales y espo- 
ner al país á un gran conflicto; pero es más obvio aun, 
que si la gran responsabilidad de representar ul gobier- 
no de España está en el capitán general de Cuba, como 
de hecho viene siendo y habrá siempre de ser, es preciso 
que su autoridad se estienda más desembarazadamente á 
los elementos que allí constituyen principalmente ;nues- 
tra fuerza. — Si la jurisdicción de los mares ; si los fueros 
del cuerpo de la Armada; si su peculiar autonomía no 
pueden resignarse á aquella consideración, habría de 
adoptarse.por. más justo y más cuerdo, la exencioi^ al ca- 
pitan general de Cuba de cuanto ocurra fuera desús cos- 
tas, invistiendo al comandante general del apostadero de 
la representación y responsabilidad, que el capitán gene- 
ral tiene.— O lo uno ó lo otro , y escusado es aducir las 
mil consideraciones que tenemos para optar por lo pri- 
mero; pero mantener las cosas como hoy están, arguye 
un contrasentido,. y envuelve, sin disputa, el gran peligro 
que entraña la debilidad en todos los gobiernos. 

' Bien se nos alcanza que todas estas cuestiones pue- 
den juzgarse con un criterio opuesto al que á nosotros 
nos ha servido para examinarlas; con el criterio de lain- 
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, certidumbre; con el criterio de la negación, que es la fir- 
meza déla desconfianza.—SeHtaudo por principiólos pe- 
ligros de fiar á una sola persona la autoridad completa del 
gobierno de Cuba, y la dificultad de hallar siempre que se 
necesita un funcionario bastante digno para responder de 
tan sagrado depósito , desde luego parecerá discreto el 
ingenioso sistema que imagina á un jefe de Hacienda dis- 
putando y cercenando los recursos al gobernador; una 
audiencia ó un consejo con facultades coercitivas para im- 
poner su veto en las disposiciones ejecutivas de la admi- 
nistración, y un poder naval que precavido con un cau- 
dal de escepciones, distingos y reservas de su fuero es- 
pecial, acaricíala potestad de dejar completamente aislada ' 
la acción y el influjo de la autoridad en nuestras más 
importantes provincias ultramarinas.— Pero , si es difícil 
en los menguados tiempos que alcanzamos, hallar un hom- 
bre á quien pueda confiársele sin temor la representación 
del gobierno en una provincia, ¿no será doblemente di- 
fícil hallar tres ó cuatro que compartan el cuidado, y más 
difícil todavía conseguir que conformen sus pareceres 
en vez de desautorizarse recíprocamente? 

Si la familia de los intendentes , ó de los regentes de 
audiencia, ó de los jefes de apostadero ofrece ai Estado 
más garantías , ¿no seria más cuerdo escoger el gober- 
nador entre esas clases, que nombrar á un general para 
que haga el papel de rey constitucional sin derecho he- 
reditario , sin facultad de elegir 8us ministros y con una 
responsabilidad igual á la suma de facultades entre to- 
dos repartidas? 

No se crea, sin embargo, que estas teorías sobre la " 
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unidad del gobierno en nuestras provincias de ultramar 
van á llevarnos hasta el pensamiento de abarcar bajo una. 
sola autoridad todas nuestras Antillas. Cada una de ellas 
podría entonces lamentar relativamente á otra lo que 
ahora lamentamos en todas respecto á la metrópoli. Los 
vireyes, ademas > sobre no haber dejado, en general, bue- 
nas tradiciones , tenian un título y un cargo demasiado 
ostentoso y podria costamos caro el sostener este lujo. 



/. 
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Y EL ELEMENTO MILITAR. 



En los primeros tiempos de la posesión de nuestras 
colonias de América, y antes de qué pudiera veriíicapse 
fusión Bflguna entre los dominadores y los, dominados, 
no existia naturalmente en aquella sociedad más dife- 
rencia verdaderamente marcada que la de aquellas dos 
condiciones. Las funciones de la administración, de la 
guerra, de la justicia, de la religión, de la industria, de 
la agricultura y del comercio , podrían estar mejor ó peor 
distribuidas y desempeñadas por los europeos, pero co- 
mo todos, por lo común, iban animados de un mismo 
espíritu y consideraban á los naturales de un mismo mo- 
do , midiéndolos , como suele decirse , por un rasero, el 
color servia de bandera; la raza constituía la aristocra- 
cia, y el título de español ó el de indio, determinaban todo 
lo que esencialmente era forzoso que apareciese clasifi- 
cado , á saber: el carácter de agente activo ó de agente 
pasivo; del que hace y del que padece; del artefacto y 
del artífice. 

Con el tiempo y la vida común, la procreación de la 
raza española pura ó cruzada con la indígena; la rápida 
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disminución de esta y la organización más regular de 
aquella sociedad informe, cambiaron el carácter, cam- 
biaron la condición y establecieron , por consiguiente, 
otra línea divisoria entre la masa de población , dueña 
y representante de los intereses locales del país y la po- 
blacion europea constituida por los empleados de Espa- 
ña; por los comerciantes peninsulares sin arraigo; por 
los aventureros que iban á buscar allí la fortuna, y en una 
palabra, por todos aquellos que consideraban la tierra 
y no podían menos de ser considerados en ella como es- 
plotadores de tránsito. — Esta división dura todavía, aun- 
que relativamente muy desvanecida , y no es posible ase- 
gurar si He jará á borrarse por completo. — Lo natural 
es que nunca desaparezca ; que al estraño ha de mirár- 
sele siempre como á tal, mientras por su voluntad y por 
sus obras no quiera dejar de serlo. 

Pero estas diferencias y estas divisiones, que son me*- 
ramente instintivas en un estado medio de organización 
social y política, S3 sutilizan, se disfrazan y se ingenian 
por decirlo a3Í,*á medida que, avanzando la cultura ge- . 
neral , se emplean también métodos más hábiles para . 
combatirlas. Con algún recelo primero; con menos des- 
confianza después , el gobierno de la metrópoli, cediendo 
á un principio de equidad, ha ido dando en la adminis- 
tración de la Isla, especialmente en la local, una justa 
participación á los hijos del país.— Este sistema no ha 
sido estéril para el objeto que el gobierno se proponia.-— 
Políticamente hablando, la línea que separaba todo el • 
cuerpo de la administración de la masa de los adminis- 
trados, ha quedado oscurecida debajo de otras líneas más 
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recientes que definen los sentimientos é intereses cons- 
tantes según las circunstancias del momento.— La palar 
bra empleado ha dejado de significar peninsular y estraño, 
y la antigua prevención contra aquellas clases, se l^a con- 
cretado al elemento de la administrorcion, aun no entrega^ 
doalinflujo absorbente delpaís.— Por mucho tiempo elpo- 
der judicial ha sido la personificación más viva de la idea 
del dominio ; sus agentes son los que han ejercido mayor 
presión en nombre déla ley , y por consiguiente los que 
han tenido lúha facultad y más ocasión para el abuiso,— 
Esto se esplica bien naturalmente en una sociedfi^d donde 
careciendo el espíritu político de todo desahogo , la eoti- 
vidad de las pasiones habia de buscar campo en el esta- 
dio de los derechos particulares comoen elúnico terreno 
legítimo. -La audiencia, los magistrados, los jueces ó 
alcaldes mayores , era , sin embargo , lo que más pesaba 

y lo quemas cordialmente se aborrecia. — Es bieiíraro 

* 

que en una provincia donde el mayor número de los em- 
pleados altos y bajos pertenecian al ramo militar; donde 
el régimen y las tradiciones del gobierno, impregnadas 
de aquel espíritu, parece debían haberlo señalado como 
el yugo menos soportable para ciertas ideas, el elemento 
militar estuviese casi considerado como el verdadero ele- 
mento civil en odio ó prevención contra el elemento ju- 
dicial que era el que en realidad sofocaba el cuerpo social 
con sus inflexibleá brazos y sus raices profundas. —Este 
ei-a el hecho , sin embargo , hasta que incorporándose 
en la administración pública, en buena proporción, los 
hijos del país, han querido reivindicar para sí el titulo con 
el derecho de representar los intereses civiles, y "han en- 
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derezado sus ataques al elementó militar, más difícil de 
absorber por su organización, por su naturaleza y por 
su índole. 

En esta nueva lucha , la influencia local disputei in- 
dudablemente con grandes ventajas.—EUa lo hace mo- 
vida por un legítimo sentimiento de dignidad, pero cuen- 
ta con un auxiliar interesado, bastante poderoso para 
haber alcanzado ya por su solo esfuerzo no desprecia- 
bles triunfos.— A medida que la carrera de administra- 
ción ha ido completando su organización en la Península 
y las teorías liberales han ido despojando de su especial 
carácter el gobierno de nuestras posesiones ultramari- 
nas, los hombres políticos del orden civil han fijado en 
ellas su ambición, y ya, mas que en las Islas , es en la 
metrópoli donde las dos escuelas y loa dos elementos 
pelean. — Aunque el móvil parezca pequeño ante los prin- 
cipios de la ciencia y los intereses de la patria, es acti- 
vo y enérgico, porque es personal, y al cabo son siempre 
los hombres y es su ambición la que se afana en nom- 
bre de todas las ideas —Son difíciles y peligrosos para 
la honra los altos cargos de aquellas provincias , pero 
son tal vez los únicos de todas las carreras del Estado, 
dónde en pocos años puede hacerse una fortuna.— Im- 
porta mucho consignar esta circunstancia, .porque si 
ella sola no basta á justificar pretensiones que se apar- 
tan de la razón de Estado , al menos las esplican de un 
modo racional y persuasivo. 

Lo que esta tendencia contraria al elemento' militar 
va adelantando , es ya notorio; pero todos los principios 
que se admiten en un sistema, aunque sea cautelosa- 
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meáte , se des^vuelven pronto á muy poco calor que 
se les preste, y no ha de tardar mucbo el dia en que lle- 
gue á imprimir un carácter general y absoluto á aque- 
lla administración.— Podia y debia ser civil el gobierno 
político de la Habana, y fué acertado el separar este 
cargo del gobierno militar á que estuvo unido has- 
ta 4859, mas no era tan clárala conveniencia de enco- 
mendar el ejercicio de aquella autoridad á un funciona- 
rio que no vistiese el uniforme del capitán general, em- 
blema del mando en aquel país, y título casi esc'usiva- 
mente considerado con respetuoso acatamiento. —AJ 
nombrarse por la primera vez un funcionario ageno á 
la carrera militar, no se dio al hecho m¿^ significación 
que la de un acto en que libremente puede elegírsela 
persona que ha de servir el destino sin ceñirse k deter- 
minada carrera, pero la opinión pública tradujo la me- 
dida como un triunfo de la parcialidad anti-militar, y 
casi es probable que en lo sucesivo se resista la entrada 
en aquel cargo de todo empleado que no sea puramente 
civil.— -Posteriormente, en las últimas, reformas á que 
se ha sometido aquella administración , hay muchas co- 
sas que pueden interpretarse al gusto complicado de la 
moda, si bien no pueden ser apreciadas del mismo mo- 
do por los que en la sencillez fundan la claridad, y en 
esta encuentran la mejor garantía del acierto y la justi- 
cia ; pero hay una que resalta desde luego á la vista del 
menos perspicaz y que determina la inclinación dada 
por el gobierno á la cuestión de antagonismo.— Tal es 
la asignación del nuevo sueldo concedido al intendente 
de la Isla ; la del empleo de director de la administra- 
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don, y algunos otros á quienes se enaltece por la mis- 
ma consideración en categoría. -Tendrá el intendente 
por los presupuestos vigentes 20^000 duro^ de sueldo; 



12,000 el segundo funcionario á que hemos aludido, 
y ios demás en proporción. - No es nuestra mira tan 
mezquina y estrecha que apreciemos la importancia de 
la innovación por la diferencia que resulte de unos 
cuántos miles de pesos de más ó de menos en los gastos 
públicos.— Los vastos, los respetables intereses enco- 
mendados á la administracioa valen inmeitóamente más. 
—Tampoco es que estimemos sobrada la paga para el 
valor y el servicio personal de los funcionarios cuya ge- 
rarquía y decoro oficial se ha apreciado con esta medi- 
da.— Los que cumplen mal, aunque devenguen mucho 
menos dinero, cuestan al país mucho más caros.— Pero 
el caso es que, el intendente en absoluto' y el director 
de administración relativamente, son tenidos en más 
por el gobierno y representan más en el mundo oficial 
y en la sociedad de la Isla, que el arzobispo de Cuba y 
el obispo de la Habana; que el general segundo cabo, á 
quien de derecho corresponde el ejercicio de la autori- 
dad superior en defecto del capitán general; y que el ge- 
neral gobernador del departamento oriental que com- 
prende la mitad del territorio de aquella An tilla.— El caso 
es que, como todo es relativo, el capitán general se 
considerará amenguado, y amenguado lo considerarán, 
al ver crecer en consideración, en facultades y respon- 
sabilidad personal , empleados que no recibiendo corte, 
ni teniendo obligación de dar bailes ni banquetes, han 
pasado hasta ahora por muy bien retribuidos con lo que 
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tenían.— Puede aet que & nadie se le ocurra énlMr en el 
terreno de estas comparaciones y estos juicios, y que no 
surja de lo hecho ninguna reclamación ni exigencia al- 
guna, pero más natural es pensar que sea io contrario 
lo que habrá de suceder ; y por cierto que no habría 
muchos ardimientos para quitarles la razón, dentro de la 
Isla á algunos ; fuera de ella, al modestamente caracte- 
rizado pero importante y delicado mando superior de 
Santo Domingo , cuyo sueldo ha sido reducido á 15,000 
duros (1), precisamente en la ocasión en que se nom- 
braba á un nuevo general para reconquistar el territorio 
dominado por la insurrección que habia avasallado toda 
la provincia bajo el mando de su antecesor, dotado 
con 25,000.— Es el caso, ademas, y esto es lo que desde 
el punto de vista que hemos escogido más importa , que 
la bandería política que con pretesto de integrar todo el 
influjo de la^ administración en los hombres de carrera 
civil, combate allí lo que se llama el elemento militar y 
ha 3ido siempre el elemento español, no vacilará en de- 
ducir de los pasos dados, la consecuencia y el proveclio 
de un verdadero triunfo. 

Vistas así las cosas, seria verdaderamente pequeño y 
ridículo el presentar como cuestión el derecho de los em- 
pleados de la carrera civil en la Península á obtener ta- 



(1) Este artículo fué publicado en un periódico hace algu- 
nos meses, y no nos ha parecido conveniente variar su testo. — 
Posteriormente ha sido aumentada la dotación del Capitán Ge- 
neral de Santo Domingo:— La diferencia no habrá ascendido á 
mucho por el tiempo de su duración, aunque siempre habrá de 
parecer lastimosa si llega á consumarse el abandono de la Isla. 
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tes Ó cuales destinos en las provincias de Ultramar ; las 
teorías de organización que aconseja la ciencia dentro . 
de un sistema constitucional representativo ; ni el inte- 
rés de combatir allá como demasiado preponderante esa 
influencia del militarismo que, con m¿s ó menos razón, 
escita aquí la emulación de determinadas escuelas y de- 
terminados hombres políticos.— ¿Qué importa á España 
que sean militares ó civiles sus empleados en ultramar 
siempre que aseguren allí el influjo del gobierno patrio y 
sirvan acertada y lealmente los intereses económicos 

• 

de aquellas provincias ? ¿ Son aca^o aquellas provincias 
un patrimonio para los empleados , ó «on ¿los empleados 
unos servidores del Estado , instituidos como tales para 
prestarle donde más convenga sus servicios*? ¿Puede 
aplicarse, á Cuba por ejemplo, donde la tercera parte de 
la población se compone de esclavos , un sistema de ad- 
ministración que aquí uo concebimos si no tiene por ci- 
miento y por remate la igualdad de los derechos , la li- 
bertad de las discusiones y la formación de las leyes 
por los diputados del pueblo? ¿Podremos sostener mu- 
cho tiempo el principio de la unidad del gobierno y 
territorio de España en provincias vecinas á un con- 
tinente donde todas son repúblicas emancipadas de 
nuestra nacionalidad, si llevamos allí nuestros antago- 
nismos de escuela, de partido, de carreras y hasta 
de grupos personales? ¿i)e qué nos servirá la lea.l- 
tad de aquellos ' naturales á la madre patria, si nos- 
otros les llevamos las semillas de nuestras disidencias, 
desprestigiamos lo que se han habituado á respetar, 

y los impáetoos y les obligamos á formar pandilla 

4 
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con cada una de nuestras contrapuestas parcialidades? 
No es esto, no, combatir un exclusivismo en defensa 
y provecho de otro esclusivismo.— No queremos el mo- 
nopolio de los servicios públicos por nadie.— Cuando xin 
funcionario no desempeña bien el cargo que se le con- 
fia , se le releva y se le juzga y castiga si es culpable , sin 
necesidad de modificar todo un sistema por la falta de 
un individuo. —Cuando se encuentra un hombre, apto 
para un destino , pero ciiyas pretensiones no caben den- 
tro de él , lícito es lamentar que eij la soberbia familia de 
nuestros empleados públicos ninguno se conforme con 
no ser el mayotfazgo , mas no por eso se ha de estirar el 
empleo hasta satisfacer sus exigencias, dejando descu- 
bierto, encunes lo que sobra; en otros lo que felta.-La 
Isla de Cuba es una provincia española tan digna como 
la primera, y que debe ser hasta privilegiada én cuantos 
beneficios pueda acordarle la administración de la me- 
trópoli , y las carreras del Estado están organizadas, con 
personal; con instrucción; con derechos y deberes apro- 
piados de un modo especial á los determinados servicios 
¿que han de atender; pero es preciso no olvidar nunca, 
cuando se trata de nuestras Antillas , dos circunstancias 
muy esencialeá; la primera es que no son grandes inte- 
ligencias, sino honradas y firmes voluntades lo que más 
ha escaseado y lo que se ha hecho más necesario en los 
servicios públicos de aquellos países ; la segunda , es que 
en Cuba, la siempre fiel, pero la remota y codiciada po- 
sesión de pueblos poderosos y de razas que desde muy 
cerca la acechan como su más sabrosa presa, siexiste una 

• 

razón para que el gobierno superior civil esté encomen- 
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dado á un general , y á un general de nervio militar, no 
puede ser discreto ningún sistema que tienda á debilitar 
un organismo, que participa del sentimiento, de laidea 
y del temperamento del qué gobierna. 
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En este siglo que se llama & sí mismo siglo de las lu- 
ces, hablar de instrucción pública y no sostener que to- 
dos los hombres deben estudiarlo todo para que cada 
uno sea superior á los demás; que la enseñanza para ser 
completa debe ser libre ó casi libre, y que el mejor sis- 
tema de aprender es empezar por donde antes se acaba- 
ba , para que el entendimiento no se aburra prematura- 
mente con enojosos rudimentos , es esponerse á trope- 
zar con el desagrado del- mayor número.— Los pueblos, 
sin embargo , como las familias , necesitan pensar ^n la 
ocupación que, según sus disposiciones, su fortuna y 
sus deberes, cuadra mejor á cada uno de sus hijos.— 
¿Qué padre hay que no elija entre los suyos, sin violen- 
tar las inclinaciones naturales, el queha desucederle en 
él cuidado de sus tierras ó sus fincas , si es propietario; 
el que ha de heredar su clientela si es abogado ó íuédico, 
ó su nombre y su reputación si es artista? 

Pero antes aún que de esto, cuidan los padres,* y de- 
ben cuidar los pueblos , de otra cosa que importa más á 
su interés , á su conciencia y á laíelicidad de sus hijos. — 
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Este cuidado es el de su educacionmoral.— Las creencias: 
ios preceptos; las máximas del hogar doméstico y de la 
escuela de primera enseñanza, forman, por lo coijaun, el 
criterio cojí que el hombre juzga después en todo el 
curso de su vida.— Son el prisma de su entendimiento. — 
Cambiad esta preparación en la infanciai de una genera- 
ción, ó abandonadla al libre albedrío de laS individuali- 
dades supeditadas á las diversas escuelas Qlosóficas, y 
el azar os responderá con un Proudhon en el lugar de 
un Balmes; con un Luterp en el hombre que hiibiera 
sido un San Agustín,— ¿Es esto ni puede ser indiferente? 
¿Es siquiera tolerable? Aun en los Estados donde la li- 
bertad completa de conciencia es un derecho, no hay 
padre que abandone virgen la imaginación de sus hijos 
á las creencias del' primer hombre que la casualidad le 
presenta para darles educación. — Dejad si os place al 
protestante; dejad al idólatra; dejad al ateo que crean ó 
que no crean en la religión y en la moral en que nos- 
otros creemos, pero no les consintáis la autoridad del 
magisterio para que engendren ía duda en el corazón y 
en la cabeza de la juventud cuya fé queréis fortalecer 
con el estudio.— Me diréis que esto ño sucede en nues- 
tro país; que si hay alguna tolerancia en este punto, es 
en la instrucción superior, donde el peligro es infinita- 
mente menor porque el entendimiento del hombre está 

' formado; porque sus creencias están arraigadas ; porque 
ya debe considerársele con una filosofía propia bastante 
para discernir las demás....... Diréis, «sobre todo, que 

dentro de nuestra civilización no cabe ningún esclusir 

. vismo que cierre la puerta al comercio de las ideas 
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Decidlo en buen hora, pero yo no me dirgo á vosotros 
para quienes ya el remedio es tardío ; me dirijo á los pa* 
dres que han enseñado el Credo ¿«us hijos. antes de que 
supiesen el alfabeto, y los bendicen todas las noches an- 
tes de entregarse al reposo; me dirijo al gobierno que 
cuida y debe Velar porque no se defraude la confianza 
con que sus administrados acuden á las fuentes de la ins- 
trucción pública , y no imaginan que han de beberse en 
ellas creencias y doctrina^ contrarias á la religión del 

Estado. 

» 

Es preciso,* en efecto, no hacerse ilusiones en ciertas 
materias y apreciar en toda su estenslon las consecuen- 
cias de determinados principios.— La conciencia intima 
de cada individúo es un sagrado; el pensañiiento es li- 
bre de derecho como de hecho lo ha creado el divino 
Hacedor del mundo; pero el culto esterior y la espresion 
de las ideas; las manifestaciones del sentimiento que 
pueden ofender la constitución moral y política del país, 
tienen que sujetarse á lo que el país mismo ha.querido.— 
En materia de instrucción pública la tolerancia es la se- 
milla de la libertad que, por sisóla; sin que la fecun- 
déis ; sin más ayuda que la acción del tiempo , llegará 
en breve á ser completa.— Si sois partidarios del sistema 
de libre enseñanza , admitidlo desde luego en toda su 
estension. — Si lo consideráis nocivo ó peligroso ,. no de- 
béis consentir nada en este asunto , porque la más pe- 
queña concesión, lo hará imponerse con esíj fuerza y ese 
desbordamiento con que salen de su cauce las pensiones 
débil ó torpemente reprimidas. 

Examinando con este criterio^ la índole; la cultura 
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social y el estado de la iastruccion públioa én la Isla de 
Cuba, no puede encarecerse lo bastante la gravedad del 
asunto. Fijad la atención en aquel pueblo y preparaos á 
la novedad, á la sorpresa y á la admiración,— Empezad 
por contenaplar lafemilia y deteneos ante la primera fi- 
gura que en ella se destaca; la figura de la mujer..— Por 
un misterio, providencial sin duda, aunque á realizarlo 
hayan concurrido causas locales , el sexo débil, en Cuba, 
y tal vez en to4aslas Américas pobladas pornuestraraza, 
es el que ejerce la supremacía que en Europa se atribuye 
al fuerte.— Con toda la njúelle dulzura y el encanto este- 
rior del sensualismo , la mujer qs allí la tradición , el jui- 
cio y la autoridad de su casa.-^Ella le- da muy comun- 
m^te su nombre; hace pesar decisivamente su consejo 
en los negocios y transacciones mercantiles; proyecta, 
inicia y lleva á término la cartera y las alianzas de sus 
hijos, y frecuentemente sostiene en la sociedad la consi- 
deración que, tal vez, nó ha sabido conservar un indolente 
ó vicioso marido. -rLa diversidad y la mezcla de razas, 
que ofrece alli un variado atractivo á la intempepancia 
varonil y la pasión del juego, tan djesarroUada como en 
todos los países donde* el ardor del clima concentra en la 
imaginación la actividad que huye del trabajo, rebajan 

« 

generalmente la energía y la dignidad del hombre ante 
la continencia y el juicio de la mujer, que, |COsa rara! 
replegada sobre sí misma , en vez de dejarse seducir por 
el mal ejemplo, constituye una aristocracia de sangre y 
de conducta que le da respeto y predominio sin privarla 
del dulce influjo.de sus atractivos.— Como nada hay 
completo en este mundo ; como no hay virtud que no 
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lleve en si misma el germen de alguna debilidad, . aque- 
llas mujeres, en quienes no puede esconderse , pero á las 
que es. preciso conceder como legítimo derecho la vsr 
nidad de su dominación , se deleitan en criar á sus vas- 
tagos, como prendaesclusivamentesuya, dándoles rien- 
da suelta en todos los antojos y apetitos que un juicio 
menos apasionado debería reprimir. -En satisfacción de 
su ternura maternal es preciso , sin embargo , que se re-* 
signen á la censura que lógicamente ha de acusarlas de 
hacer de sus hijos la juventud más mal educada del mun- 
do civilizado. — Lo peor es que con este procedimiento, 
formándose una especie de círculo vícíosq , resulta casi 
imposible la rehabilitación del .hombre en aquella so- 
ciedad. 

A la par de este mal, existen otros que con él enla- 
zan sus raices ; que le sirven de pretesto y que contri- 
buyen á fomentarlo con poderosa eficacia. --En un país 
donde la propiedad de esclavos es la gran base de riqueza; 
el lujo, la especulación y hasta la vanidad que se oculta 
bajo los sentimientos piadosos , han establecido como 
necesaria en todas las clases acomodadas una numerosa 
servidumbre doméstica, cuyos hijos nacen y se crian en 
el hogar de la familia, pero en ese indolente abandono 
á que los arrastra la abyecta condición de sus padres; 
que les consiente la pasiva benevolencia de sus dueños; 
y que los prepara , digámoslo así , para su destino .^er- 
viU— Este cuadro natural de la procreación , del nax5i- 
miento y del desarrollo físico y moral de los siervos, es 
la primera impresión que recibe; el ejemplo que más 
constantemente tiene á la vístala juventud privilegiada, 
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precisamente en la edad en que el juicio y el corazón del 

.hombre empieza á formarse por la percepción de los 
sentidos. 

Para la educación dé los hijos de las clases pobres ha 
instituido el gobierno escuelas gratuitas ; las unas mis- 
tas , esto es , de blancos y negaos con la separación de- 
bida , y las otras donde solo se acogen los unos ó los 
otros.— Son pocos, sin embargo, los hijos de esclavos 
que concurren á estos institutos. Sus dueños piensan 
juiciosamente que es hacer moralmente más dura la con- 
dición del esclavo el despertar en su entendimiento as- 
piraciones qué no deben realizarse. 

Hace algunos años las escuelas gratuitas de primera 
enseñanza, que en 1854 no escedian de 21, se elevaron 
bajo la administración del general Concha, según dice 
él mismo en sus últimas memorias, hasta el número de 
285. — Existe allí además otra institución denominada: 
Aprendizaje de artes y oficios, donde lo 5 jóvenes de color 
van á aprenderlos, contratados por sus padijes ó dueños, 
prestando su trabajo personal en retribución de la ense- 
ñanza que se les procura. — Todo esto , sin embargo , no 
es sino leve remedio al mal. -*Los esclavos ni se educan 
ni aprenden, porque hay un interés local en sü ignoran- 
cia , superior al interés moral de su instrucción ; de la 
gente de color libre, la mayor parte necesita y prefiere 
ocupar á sus hijos* en las pequeñas faenas domésticas 
para ayudarse en el trabajo de que viven; y eü cuanto á 
los blancos, si es cierto que aprovechan la enseñanza, y 
la aprovecharán en mayor número cuando se hayan es- 
tablecido todas la^ escuelas nepesarias, se instruyen pero 
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no se educan ; aprenden lengua , religión, historia, geo- 
grafía y matemáticas , pero basando estos estudios en el 
-sentimiento de su privilegiada condición ; en las ideas 
del utilitarismo , y en la práctica de la sensualidad que 
en todas partes y á todas horas ven, sacan por fruto 
esa errada presunción y esa negligente indiferencia del 
ahna, que solo dejan fibra en la imaginaieion para que- 
jarse de una naturaleza que se harta tan pronto de go- 
zar en la satisfacción de sus apetitos. 

' Los vicios ó defectos que pueden encontrarse en la 
instrucción superior, serian, sin duda, menos lamenta** 
. bles, si la educación y la enseñanza elemental no estu- 
viese afectada por las contrariedades que hemos seña- 
lado.— De algún tiempo á esta parte, el número délos 
colegios particulares de segunda enseñanza ha tenido 
un aumento satisfactorio , adquiriendo aquellos al mismo 
tiempo en la estimación pública gran consideración é 
importancia.— Algo se debe en esto á ia iniciativa del 
gobierno; pero mucho más al entusiasta ardor con, que 
aquel país acoge toda idea de progreso , y más si lison- 
jea el amor propio de localidad.— El desarrollo y me- 
jora de estos establecimientos es por todo estremo lau-» 
dable, y solo nos hace temer el peligro de la reacción, 
esto es, de su decadencia ó abandono, cuando se gaste 
un tanto él embullo (permítasenos esfea palabra, qtteallí 
es muy espresiva) con que todas las familias han con- 
currido á crearlos.— Fuera de esto, no vemos más que 
un mal en ellos, y este mal es de responsabilidad agena; 
es el, que reverbera la universidad , centro y cabeza de 
la instrucción pública en }a Isla , y estímulo y ejemplo 
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para inclinar á determinados estudios y propagar deter- 
minadas ideas y doctrinas. . 

La universidad, que al propio tiempo que manantial 
del saber, es el vivero de las carreras y profesiones del 
Estado , es preciso que baste ^ pero que no desborde un 
caudal que puede producir la inundación en vez de la 
fertilidad.— La facultad de pensar, la inclinación al es- 
tudio es libre; pero la ilustración que el Estado procura 
á sus hijos; la preparación que da á los individuos que 
han de seguir carreras legales para su servicio; los tes- 
tos escritos y los testos vivos que autoriza y paga para 
propagar esa instruccio:), deben ajustarse rigorosamente 
al criterio de su conveniencia, que es el criterio de su 
legalidad y su justicia.— Seria ñiuy duro , por ejemplo, 
limitar en.la universidad de la Habana el número de in- 
dividuos que han de estudiar el derecho , al de los abo- 
gados y jueces que pudieran ejercer su profesión en la 
Isla ó buscar porvenir fuera de ella; pero no es más con- 
veniente facilitar sin advertencia alguna la entrada en 
la carrera de las leyes, á la mayor parte de la' juventud 
de un pueblo agrícola y mercantil por naturaleza, y do n- 
de antiguas semillas y fatales prácticas , han hecho del 
litigio y la querella el desahogo más conforme al amor 
propio del que posee^ y la mina más fecunda para los 
qjiie toman el ministerio de la ley como un oficio.— Pe-, 
ligraria gravemente hasta la salud pública, si la carrera 
de medicinase hiciese de tal modo abordable, que se lan- 
zasen á invadirla todos los que hoy prefieren la de abo- 
gados, pero de no tener las facilidades relativas que 
conviene darle , lo menos que puede suceder es que los 
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jóvenes á quienes la vocación ó el cálculo hayan deci- 
dido á seguirla, busquen en el extranjero la ciencia que, 
para jser aplicada entre nosotros, es mejor que la reci- 
ban en nuestro país.— Ofcro tanto puede decirse de las de- 
mas facultades de ciencias y .aun de las literarias , pero 
puede decirse inmensamente más del pernicioso influjo 
de ciertas obras y de ciertos talentos , ,que ejercen ep la 
cátedra un apostolado funesto.— El efecto de la toleran- 
cia en este punto es corrosivo para el juicio y el corazón 
de la generación llamada á sucedemos, y hasta la con- 
ciencia, de consuno con el interés, nos prohibe amaman- 
tar á nuestros hijos en las doctrinas que en nuestra in- 
teligencia hemos condenado como nocivas.— No somos 
partidarios de la libertad de enseñanza; pero aun cuando 
lo fuéramos , no autorizaríamos por el ¿"óbierno la pro- 
pagaciou de ideas que no se acomodasen á las creen- 
cias religiosas, morales y políticas de la nación.— JiO 
lógico en tal caso seria suprimir por completo las uni- 
versidades y aceptar en esta materia todas las .consecuen- 
cias de la libertad mas absoluta. 

La prensa periódica, ese poderoso medio de cultura 
que es á la .vez auxiliar de toda inteligencia , barómetro 
de su adelanto y correctivo de sus estravíos , responde 
en Cuba como en todas partes al carácter y al estado de 
la civilización del país.— Al través déla gasa con que 
están velados por la censura oficial, los periódicos de la 
Isla son manifestación bien clara de todo lo que favore- 
ce ; de todo lo que daña ; de todo lo que falta y todo • lo 
que sobra en aquella sociedad para su juicioso desar- 
rollo intelectual.— Impresionables aquellos diarios como 
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el temperamento ele los hijos del trópico, no paíece sino 
que están escritos sobre hojas de sensitiva. Cuando Ijts 
glorias del saber, de la virtud, del valot , hieren sus fi- 
bras, no hay pecho p€(»rá ta;ntó corazón ; la pluma como 
la voz alcanza apenas á Qspresar las sensaciones del en- 
tusiasmo ; aquel pueblo es entonces el pueblo más capaz, 
el pueblo más culto, el pueblo más fuerte por su heroís- 
mo, de todos los pueblos del mundo : los desaires , las 
decepciones , los reveses, pueden sin embargo abatirlo 
y hasta postrarlo instantáneamente con la misma faci- 
lidad.— La imaginación incomparablemente fecunda de 
los cubanos ; su alma dotada de una sensibilidad y una 
facilidad de espresion admirables /los hace á todos mú- 
sicos y poetas.— Los diarios de la Habana y de toda la 
Isla, tienen que transigir con sus lectores llenando de 
continuo sus columnas con una plétora de versos y de-» 
dicatorias de todo género , que no interesan por lo co- 
• mun más que al .autor ó á la persona á quien van diri- 
gidos.— No son malos los versos , pero los que se sienten 
cqn deseo y facilidad de escribirlos , no se detienen nun- 
ca á pensar si el asunto merece los honores de la publi- 
cidad.— Se devoran todas las composiciones de la joven 
y flamante literatura, pero no se leen nuestros clási- 
cos y se desconoce ó se desdeña la sana crítica.— 
Los periódicos, que debian ejercer este saludable cor- 
rectivo, ó participan del general temperamento ó no 
se atreven á contrariarlo. Para ellos solos es efec- 
tivamente algo temeraria la empresa. — Seria preciso 
que concurriesen á ella de consuno, todos los ele- 
mentos que pueden cooperar en la llamada al estudio 
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metódico , ¿ la reforma y al buen gusto literario. 
A todo esto se agregra el influjo escitante y trastor- 
nadorde una civilización adelantada, pero casi antité- 
tica de la nuestra en sus bases y en su índole ; la civili- 
zación de los vecinos Estados-Unidos. —I^ perspectiva 
de una sociedad donde las leyes aparecen perfectamente 
armonizadas con las costumbres, y las costumbres no 
reconocen mas freno que el aniquilamiento ó la reacción 
con que la naturaleza acota todo abuso ; el atractivo de 
un pueblo aparejado como permanente esposicion y gran 
mercado del mundo; los incentivos de una existencia en 
que á cada paso se descubre un placea nuevo , una re- 
putación fácil,, una riqueza improvisada Todo esto, 

que no es enteramente fabuloso , bastarla para cautivar 
la afición de las gentes más estrañas y menos impresio- 
nables , y sobra en mucho para convertir á una genera^ 
cipn que, como nuestra juventud cubana de hace algu- 
nos años, ha sido educada en gran parte en las ciudades 
del Norte-América y tiene sus fortunas estrechamente 
ligadas en intereses mercantiles con la famosa repúbli- 
ca.— Que no es enteramente fabuloso, hemos.'dicho, el 
prestigio que se atribuye á la Constitución social y po- 
lítica délos Estados- Unidos, porque en efecto , la cien- 
cia y la historia sintetizadas en manuales; los títulos 
académicos vendidos á cualquier precio, merced á la li- 
bertad de enseñanza y al principio consecuente de que 
el Estado no responde de lo que no hace ; el derecho 
que cada cual tiene de especular con su persona comp 
propiedad de libre comercio, y lá ocasión, allí frecuente, 
de poner la vida á pr. ció en las mil empresas arriesga- 
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das que acomete el espíritu atrevido de aquel pueblo; 
todo esto , repetimos, esplica como liacedero; como rela- 
tivamente fácil , lo que en nuestra manera de juzg'ar las 
cosas, es considerado como absolutamente imposible. — 
Con esta vecindad; con tales antecedentes ; contales4Be- 
ducciones , ¿qué estraño es que la^sociedad de nuestra 
rica Antilla sienta en su sang^re un germen de inquietud, 
de trastorno y desasosiego, que la haga á veces hasta du- 
dar de su origen ; apreciar descontenta su presente , y 
divagar con incoherencia sobre su porvenir? 

Tal es , sin embargo , aunque en ligero boceto , el 
cuadro que presentan á nuestros ojos aquellas privile- 
giadas provincias de la Monarquía española , estudiadas 
desde el punto de visfca de la instrucción pública. — Por 
escusado tenemos el desprender de noestra observación 
más reflexiones.— Nos daríamos por contentos si hubié* 
semos acertado á fijar un criterio s^uro y fiel para apre- 
ciar asunto tan delicado.— Lo demás, mejor que en la 
región desde donde se hace la crítica, se piensa y se 
hace desde la elevación delgobiemo.— Una cosa tan solo 
queremos añadir como dato , como esperanza y como 
consuelo.— El influjo que de poco tiempo, acá han ad- 
quirido en la Habana y tiende á desarrollarle en toda la 
Isla, los institutos, de enseñanza inspirados y regidos 
por órdenes religiosas de ambos sexos, puede conte- 
ner mucho ; puede modificar en su curso la avasalla- 
dora corriente de la civilización norte-ítmericana en Cu- 
ba.— Si la instrucción pública que brota de esos nuevos 
manantiales adoleciese de algún resabio , ese resabio es 
poco peligroso en nuestros tiempos.— En todo caso máá 
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vale ser hipócritas que cínicos. Más recelamos de la 
elegante superficialidad francesa, que por lo común 
caracteriza la educación de los institutos consagrados 
á las mujeres, y sin embargo, este viento es preferible al 
viento que antes soplaba del Norte América. —La guer- 
ra; la devastación; el salvaje sacudimiento que está ac- 
tualmentesufriendp aquella sociedad, favorece en mucho 
nuestras njiras.— El velo se ha corrido y han desapare- 
cido felizmente muchas falsas ilusiones. — De todos modos 
no hay un asunto más grave, más delicado, más digno 
•bajo todoip aspectos de ñjar profundamente la atención 
del gobierno de- España. —El sol de los trópicos hace 
brotar en todas estaciones, y en lá mitad del tiempo que 
. en Europa, cuantas semillas buenas ó malas se arrojan 
en su suelo.— Si se tratara de un país de imbéciles , esta 
cuestión solo tendría importancia en la región abstracta 
de las ideas especulativas; pero se trata precisamente 
de un pueblo donde , al paso que la estadística de los de- 
mentes es comparativamente mayor que en cualquiera 
otra parte , más que encontrar una mina , cuesta tra- 
bajo hallar un hombre que sea tonto. 
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Las obras públicas han sido en todos tiempos lá prue- 
ba material.del interés y dé la inteligencia con que los 
Reyes ó los gobiernos se han ocupado del bienestar y 
la grandeza de los pueblos.— Ellas dan empleo prove»- 
choso á esa multitud de brazos que aun en la sociedad 
más rica y mejor ordenada, viven fiando su existencia 
al cuidado tutelar del poder público, para el que es 
un deber no dejarlos perecer en la miseria ó corrom- 
perse ^en el vicio ; ellas realizan las grandes empresas 
de utilidad común que solo pueden acometerse concur- 
riendo los esfuerzos simultáneos de toda una nación; 
ellas son en ñn, al propio tiempo que los veneros de su 
riqueza, la espresion de su cultura, el símbolo de su ci- 
vilización y la medida de su poder. 

En loa tiempos presentes , en que la filosofía materia- 
lista ingiriéndose hgtsta en la doctrina católica predicad 
lujo para que los pobres coman, y como base de todo cál- 
culo y alma de todo sistema, dirige en el gobierno; pre- 
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s^de en las academias, y deólama en los espectáculos ; en 
el día , en que todos* respetamos y envidiamos • como 
pueblos más fuertes y más cultos los pueblos más ricos; 
en que la riqueza no se gradúa por el producto de .la 
tierra ni el mérito de la manufactura, sino por' el nego- 
cio de la venta; en que el comercio no se desarrolla si- 
no proporcionando cómodos puertos á los bafcos, cami- 
nos fáciles y trasportes baratos á las mercancias; las 
obras públicas, y principalmente cuanto se refiere áTÍas 
y medios de comunicación, spn la aspiración más vehe- 
mente de los pueblos y la gestión más apremiante de su 
administ^acion^ El más humilde propietario que no lo- 
gra vender bien una fenega de grano, reniega del go- 
biemo de la nación que no ha cuidado de hacer llegar 
una carretera á la orilía de sus trojas; el más modesto in- ¡ 
dustrial, protesta del atraso de su país donde no existe 
una tupida tea de ferro-carriles que lleven toda clase de 
máquinas y materias á la puerta de. su casa; el vulgo 
délos consumidores se queja dé que no se puede vivir sin 
economía, y la aristocracia de sangre y de dinero la- 
mentan á grito herido, que el lujo no es todavía bastan- 
te barato;, todo el mundo quiere temer á su alcance las 
comodidades y los placeres del más refinado sibaritismo 
por arte del pensamiento libre y del libre cambio en el 
comercio universal de ideas y productos, y para todo se 
juzga como escollo de esclusiva responsabilidad de los 
gobiernos, la fiílta de caminos, de canales, y de grandes 
obras que fomenten el país y lo embellezcan, atrayendo 
á él no solo las propias, sino las fortunas .y las inteli- 
gencias estranjeras, • 
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Todo este cúmulo de necesidades, reales 6 ficticias; 
todo este vocerío de exigencias, más ó menos funda - 
da^, pero que Qonatituyen indudablemente eV genio de 
nuestra época, no solo se hallan reñejadas en la Isla 
de Cuba , jiiña rica, bonita y caprichosa en quien to- 
da novedad despierta antojos, sino que tienen allí una 
razón de se^r, una legitimidad que nadie puede dispu- 
tarles.— Aquella tierra de sabroso fruto, que da azúcar 
y rom, café y tabaco para endulzar el paladar de Eu- 
ropa y coronar el sensualismo de sus aristocráticos 
banquetes, tiene un interés positivo , no solo en aceptar, 
sino hasta en exajerar la civilización de cuyos vicios vi- 
ve y hace lucro. Aquel suelo feraz donde- la humedad de 
la atmósfera y el calor del sol tropical, hacen germinar, 
brotar y crecer las plantas en todas estaciones desen- 
volviendo una vegetación magnídcaj tiene sus regiones 
.privilegiadas para el cultivo en sus valles interiores, 
en las laderas de sus montañas y en el eoíazon de sus^ 
bosques, que hay que desentrañar para esplotar las pri- 
micias de la tierra virgen. La mayor partp de la costa y 
su zona inmediata , poblada de manglares y sitios pan- 
tanosos por su escasa altura sobre el nivel del mar , ó 
erizada de rocas, no solo es incapaz de. producción, sino 
difícil hasta para el establecimiento de comunicaciones 
lo mismo en sentido longitudinal que hacia el interior 
de la Isla. Guando se examinan los Ingenios que han 
tenido que aceptar las situaciones menos accesibles, 
causa verdadero pasmo el considerar la magnitud , el 
peso enorme de sus máquinas é inmensos aparatos para 
la elaboración del azúcar , y los llamados ^caminos por 
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donde en.carretas de cuatro ó seis parejas de bueyes, 
tardando muchos días y sufriendo mil azares, ha habido 
que conducirlas. En escala menor , pero m&s de ordina-* 
rio y aumentada lá proporción del número, casi las mis- 
mas dificultades esperimenta, la conducción á los puer- 
tos del azúcar elaborado en los Ingenios; y no hablamos 
del café y el tabaco, porque estos artículos, aunque irre- 
gular y dispendiosamente, se transportan á lomo en ca- 
ballerías. — Independientemente de otras remoras del fis- 
co y la administración ; cuánta no .cohiben estas contfor 
riedades el espíritu de émpresal En un país donde el co- 
mercio y la industria se refieren precisamente ¿ su 
agricultura , que da no solo cuanto se presupuesta para 
sus necesidades, sino ademas un sobrante de considera^ 
cion para las cajas de la península, ¿cómo desconocer 
que piden con razón los que piden en las obras públicas 
facilidades para aumentar la producción, con la que con- 
.secuentemente aumentarían todas las rentas? Puede ob- 
jetarse , que los buenos principios económicos aconsejan 
la emancipación de la industria azucarera propiamente 
dicha, de las manos de los grandes agricultores; que 
cuando esto se realice, las fábricas se situarán en. los • 
puntos más eómodol^ para recibir el producto en bruto 
. * y esportar el artículo elaborado ; que el cultivo de la ca- 
* ña, como en general toda la agricultura de- la Isla, debe 
sulídividirse para realizar la esplotacion por pequeños 
pero numerosos propietarios, buscando así el aumento de. 
población y bienestar general en el equilibrio de las for- 
tunas, y que las mismas dificultades con que hoy luchan 
las plantaciones y fabricación en grande escala, pueden 
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. ejercef una favorable influencia en la módificacioií que 
debe procurarse en la«estension de la propiedad y de 
trabajo. To'dos estos /sin embargo, son argumentos de 
dos filos: haced caminos; conseguid que se produzca y 
se esporte barato y los medianos capitales acometerán 
ltu3 empresas que hasta hoy han estado* solo al alcance 
délos más fuertes ; no temáis la perpetuidad de las gran- 
des propiedades cuando es hacedera y fácil la constitu- 

• 

cion délas fortunas pequeñas, que la. herencia, y por 
desgracia, el lujo y la disipación que acompañan á la 
opulencia, han de dar pronto cuenta de las primeras, 
aprovechando sus restos el laborioso áfan de las según- 
' das; y en cuanto á la población j ella crecerá y se esten- 
derá aun sin qae nadie se cuide de este punto, con tal 
de que le proporcionéis seguridad en los campos , jus- 
ticia en su derecho , y amparo «ea la administración para 
procurarse ventaja&própias, en tanto que no impliquen 
perjuicio de tercero ó lastimen los altos- intereses del 
Estado, que reasume las de todos sus individuos. 

Estas reflexiones determinan el criterio c*on que cada 
individualidad se considera autorizada para juzgar y 
para pedir más activa y acertada gestión en las obras 
públicas de la I^la. Las hay, sin embargo,- más genera- 
les , más elevadas y más trascendentales desde el punto 
de vista de gobierno, para que el de la metrópoU adopter 
deeididamente un pensamiento más caracterizado que 
el conocido hasta ahora, y reforme sus procederes en 
este ramo dándoles una espresion verdaderamente grá- 
fica.— Los pueblos que conquistan ; los pueblos que do- 
minan; los pueblos que aspiran á establecer su civiliza- 
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cion y crearse intereses en una región que no es la que 
la naturaleza les ha determinado , como sucede al nues- 
tro en América, ni justifican lo primero ni logran por 
completo lo segundo > viviendo sobre la tierra opupada 
como vivaquea un ejército en un campamento transito- 
rio, dejando al fevantarlo, por todo beneficio , las bar- 
racas que han cobijado á sus vivanderos.— El espíritu 
y las doctrinas económicas de nuestra época no • ins- 
piran ni se prestan á representar allí muestra cul- 
tura en esas creaciones níonumentales que, en siglos 
desdeñados por su rudeza, nos han dejado en Espa- 
ña l^os romanos, los godos y los árabes;- pero entre 
esto , y no tener en toda la Isla una iglesia que responda 
á la magnificencia del culto de nuestra religión ; y ca- 
recer dé un edificio universitario que sirva de templo 
digno á la cátedra de las cien'cias; y de un local donde 
la administración de justicia 'no parezca provisional- 
mente alojada, hay sin duda una gran distancia. — Se 
han levantado algunas fortificaciones; se han hecho al- 
gunos cuarteles y hospitales ; se han establecido faros y 
se han iniciada obras en los puertos de la Habana y 
Cuba, comenzándose una gran línea férrea que debe 
atravessCr la Isla en su mayor estension; pero la capital, 
cuyas aduanas recaudan más derechos que la más pro- 
ductiva de España , carece del agua* potable njBcesaria 
para sus atenciones, consolándose hace muchos años 
con la esperanza de ver acabado un acueducto cuya 
inauguración se celebró con el presupuesto de sus tra- 
bajos en un año y cuyos recursos y estímulos languide- 
cieron con las alegrías del baile y de la fiesta que le sir- 
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vio de bautismo.— Poco más ó menos, lo mismo sucede 
en los demás pueblos de la Isla.— Sobre la cárcel de la . 
Habana se han escrito luminosísimas memorias, tratán- 
dose de aumentar sus proporciones y acomodar su. es- 
tructura á la organización que para estos establecimien- 
tos determinan los sistemas de corrección penal moder- 
jaos; pero es el hecho que en la actualidad, los presos 

no caben racionalmente en el loc^l donde se les hacina, 

• • • 

prescindiendo las más veces de la separación y distincio- 
nes que la justicia, la moral y la higiene pública acón- 
seja4i.-;-En la Habana y Santiago hay dos buen os. hos- 
pitales militares; pero, los civiles, con raras escepciones, 
tienen que acomodarse eu conventos ó edificios arren- 
dados, viejos,*mezquinos é inípropios para el objeto á 
que se les d^estina.- Se han levantado muchos faros ; y 
aunque han costado enormes sumas ,* las costas están 
regularmente ^.lumbradas ; pero el camino de hierro que 
ha de poner en comunicación terrestre toda la población 
de la Isla, y que., atendida la configuración geográfica 
de esta , seria lo que la espina dorsal en la anatomía del 
cuerpo humano, apenas adelanta un paso. — Fiada su 
construcción casi esclusivamente al interés de las em- 

presas y particulares , y no hallando estos, uña compen- 

• 

sacion inmediata al desembolso de sus capitales, en la 
construcción de una línea que solo puede terminarse á 
costa de grandes sacrificios sija entrar' en verdaderos 
productos hasta su conclusión , el afán de adelantos , los 
brazos y el dinero , se han. entretenido y se entretienen 
en es tender unos cuantos kilómetros de rails á las inme- 
diaciones de la Habana, para proporcionar giras de pía- 
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cer á su bullicioso vecindario y atender & la esportacion 
de los productos de sus propietarios más acaudalados 
é influyentes , lo cual, si no puede lamentare como una 
desgracia , es cuando menos , una distracción de los in- 
tereses generales del país en favor de un interés pura- 
mente local. 

Desdé luego se comprende que , en nuestra actual or- 
ganización administrativa, no se puede hacer por todo 
esto un cargo de verdadera responsabflidad legal al go- 
bierno de la metrópoli , ni en ciertos casos al de la mis- 
ma Isla^ pero cuanto más justificada esté la disculpa de 
los funcionarios que han tenido á su cargo la gestión de 
los intereses dd territorio , tanto más grave es la censu- 
ra que precisamente recae sobre el uso que España hace 
de sus derechos , y la forma en que cumple sus deberes 
respecto á las colonias.— Si las provincias ultramarinas 
se han regido hasta ahora, y se rigen hoy mismo por 
leyes especiales; si por este hecho, reconocido como una 
necesidad de altísima importancia , principalmente para 
las Antillas , se ha privado hasta el dia á^ sus habitantes 

d^ los derechos políticos del sistema representativo á 
que pueden optar tan legítimamente por su calidad de 
españoles y por el estado de cultura de aquella sociedad, 
¿,qué fuerza tendrá para la historia ni para la Europa 
cuando nos reconvenga , ni para la misma Isla de Cuba 
cuando nos pida cuenta de nuestra tutela , el argumento 
de la división de las atribuciones administrativas ; ni la 
inercia ó falta de espíritu práctico de las juntas depar- 
tamentales de fomento; ni la caprichosa aplicación de 
los fondos municipales , si es que á estas corporaciones 
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pudieran dirigírseles cargos de esta especie? ¿Dónde 
queda entonces la encomiada especialidad de la legisla- 
ción hecha para aquellas provincias? ¿Qué clase de po- 
der y de i^fluenoia es el que ejerce España en sus pose- 
signes de América , y para qué se lo reserva con tanto 
empeño., si cuando se trata del interés local en su forma 
más clara y más concreta , dice que no le alcanza ó ño 
le sirve? 

^ II. • 

Prescindimos aquí de juzgar si las cantidades con- 
signadas anualmente en los presupuestos de la Isla para 
sus obras públicas , están en racional y equitativa pro- 
porción con sus necesidades , con el fomento de los in- 
tereses que son reproductivos, y con los ingresos que 
producen allí todas las rentas : aunque el celo de aque- 
llos funcionarios suele recomendarse frecuentemente á 
los ojos del gobierno de la metrópoli, por un ^fan no 
siempre discreto en proporcionar grandes sobrantes para 
las cajas de la península, este abuso se ha hecho dema- 
siado general en España para que le determinemos un 
carácter local como á la fiebre amarilla. — España tiene 
ademas hartos títulos para merecer de Guba algún sacri- 
ficio en ayuda.de sus necesidades.— ^ Nuestras generacio- 
nes prestan una re&ccion constante á aquella población, 
que tanto como de su sangre vive de la nuestra; nues- 
tro ejército de mar y tierra sostiene allí, para guardar el 
territorio y aseguiíar su tranquilidad, un numeroso 
cuerpo de tropas diezmadas constantemente por las en- 
feríBaedades «idémicas , y si llegara , desgraciadamente, 



iip día en que la Isla se viese en peligro por una invasión 
estrada, no habría un solo español que no acudiera ¿ 
defenderla con su persona ó su fortuna, incluyéndose en 
este nútíiero - queremos creerlo asi— hasta los que han 
pensado que nuestros soldados debian retirarse de Santo 
Domingo. 

Pero, indudablemente, en nuestra legislación orgáni- 

■ 

ca; en nuestro reglamentismo administrativo, y en la in- 
terpretacion y práctica con que lo han aplicado nuestros 
gobernantes, hay motivos bastantes para esplicar la in- 
fecunda ó estraviada gestión de las obras públicas en 
Cuba. Es incuestionable la conveniencia de la reforma 
realizada por el capitán general gobernador, hoy mar- 
ques de la Habana, cuando segregando de las atribucio- 
nes de las juntas de fomento, todos los medios- y facul- 
tades de acción, siempre débil y tardía en corporaciones 
numerosas y cuya Índole se determina precisamente por 

el espíritu de discusión y controversia, Umitósu carao- 
ter al puramente consultivo, y creó un centro adminis- 
trativo que, siendo facultativo á la vez y obrando bajo el 
inmediato impulso y con la autoridad del gobierno «u- 
perior del territorio, die^e verdadera unidad y vigor al 
pensamiento general y ligase sin solución de continui- 
dad, el interés y los recursos locales, con el interés patrio, 
la inteligencia y prestigio que debe resumir, y con que se 
debe popularizar al representante de la Reina de España 
en aquellas proyincias.—Pero sies merecida esta justicia 
á la reforma á que aludimos, no puede ocultarse queá 
\irtud de esas tendencias que son ingénitas €|n la orga- 
nización de todos^ los cuerpos facultativos, el nuevo 



OBRAB PUBLICAS. 



%. 



centro directivo de obras públicas, después de corregir . 
muchos abusos y de ordenar un sistema casi completo, 
ha tropezado en otros inconvenientes y producido otras ' 
desventajas de no menos funesta consecuencia en el pais. 
La independencia y el esclusivismb propio de; la ciencia; 
porque ni podemos ni queremos atribuirlo & otra causa, * 
ha ido gradualmente emancipando , de hecho , la direc- 
ción de obras públicas del gobierno superior de la Isla, 
que , uiías veces á cuenta del respeto debido á las enti- 
dades fiícultativas; otras, por declinar la responsabilidad 
personal , y muchas , por desembarazarse del despacho 
de negocios que en la apariencia sa presentan como de 
trámite, ha llegado, en .gran manera, á constituirse en 
una especie de estampilla de la dirección de obras públi- 
cas. Ño seria esto de tanta gravedad, si el jefe de este 
. centro dependiese tan solo del gobernador de la Ma y 

con él solamente mantuviese las relaciones oficiales del 

• 

ramo que le está encomendado ; pero como por la caanr- 
tía de las obras ; por su especialidad, y por la índole de 
los. proyectos , la legislación previene y sucede con frer 
cuencia> que hayan de remitirse los espedientes á la 
consulta ó aprobaxsion de los altos centros administrati- 
vos de la península, resulta, al fin, que el verdadero 
criterio del gobierno de Españaenla isla de Cuba, que 
es el del gobernador superior civil, no influye, no de-r 
termina, sino foraiulariamente, el carácter ^ la tramita- 
ción y la resolución de los asuntos, en un ramo en que 
las consideraciones de localidad y el sentimiento de la 
política nacional en sus posesiones ultramarinas, puede 
reflejarse y debe tomar cuerpo ¿on rasgos más deter- 
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núDantes que en otro alguno de la administración. 

Los defectos ó abusos j los inconvenientes del sisíema 
regular y ordenado que hoy rige en las obras públicas 
de Cuba, son sin duda más disculpables desde el punto 
de vista de la legalidad ; son más propios de la ctiíta in- 
moralidad de Questros tiempos , si puede decirse asi; 
menos repulsivos , por. los sutiles é ingeniosos , que lois 
torpes é impudentes justamente condenados en la admi- 
nistración antigua. —No se entienda sin embargo que 
al señalar las aberraciones de la .gestión oficial nos re- 
ferimos á tíctos de delincuencia en la aplicación de los 
'fondos públicos.— Lamentamos solo errores y vicios 
dentro del orden legaL— Nada se gasta que no haya 
sido presupuestado de antemano, y de que no se 'dé 
cuenta con la justificación debida.— El mal está en lo 
bien que se justifican ante él criterio de la ley, los que son • 
desaciertos á los ojos del buen sentido práctico y causa 
d« graves daños para el cr*éditQ del Estado y los intere- • 
ses del país. 

La espresion de las necesidades locales y la inspira- 
ción de las obras públicas que ha de costear el Estado, 
arranca, indudablemente, de orígenes tan autorizados 
como legítimos. - Existe en la Habana una real junta de 
fomento que , presidida por él capitán general goberna- 
dor superior civil , entiende como cuerpo consultivo, 
pudiendo ejercer la iniciativa en este mismo sentido , en 
las obras de toda la Isla, y especialmente en las del de- 
partamento occidental de que es cabeza ; existe en San- • 
tiago de Cuba otra corporación análoga correspondien- . 
te al departamento orientaí y presidida por el comandante 
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general gobernador del mismo, y hay, por último, en 
cada uno de los gobiernos ó tenencias de gobierno de 
alguna importancia, juntas jurisdiccionales, que aun-^ 
que en escala inferior , están revestidas del mismo carácr 
ter. Hay en. los departamentos inspecciones de obras pú- 
blicas , & las qué está encomendada su parte facultativa 
y administrativa, bajo la dependencia* de la dirección 
general del ramo , y están encargados de los distritos, 
ingenieros respectivamente subordinados á las inspec- 
ciones.— Como representiantes de los intereses locales, 
las juntas de fomento tienen toda la importancia que 
merecen en el orden económico, siempre que haya algún 
tino en la elección de las personas que por su posición 
social, su ilustración y su civismo, están indicadas para 
constituirlas; pero su consulta ó su demanda, que siendo 
solo juzgada por el centro facultativo del ramo y some- . 
tida á la resolución de la autoridad de la Isla, llevarla 
todas las condiciones de ilustración necesarias para el 
acierto; queda ordinariamente,— ée casi natural que que- 
de— ahogada por el criterio esclusivo de la direqcion de 

obras públicas , á quien de hecho se somete, porque no 

• 

es solo asesor faomltatívo del jefe allí supremo de la 
administración , sino que es la indispensable rueda eco- 
nómica en el ramo y el negociado íntimo con quien sin 
apelación resuelve. Es raro, por consiguiente, el caso 
en que el gobernador civil de la Isla puede ponerse de 
parte de las juntas de fomento cuando hay disenso entre 
ellas y la dirección de obras públicas ; pero aunque esto 
ocurra, todavía queda, en las obras de , cierta conside- 
ración que exigen la aprobación real, el recurso de es- 
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peraf la deciaíoa del xmnisterio respectivo, qvae^ por lo 
común 1 salvando cuando más en la forma, bus conside^ 
' raciones debidas al gobernador de la Isla, deóide vir-^ ' 
tnahnente con el centro facultativo. - Esto, que es lo que 
ha sucedido siempre en ^neral , sucede más principal* 
mente en el departamento oriental » que más lejano; go<p 
bernado en segundo término por una autoridad inferior; 
y representado fieicultatiyamente por un inspector, directa 

é inmediatamente subordinado al director de obras pú- 

* 

blicas, si suele gestionar por*no perder. el derecho de 
ser escuchado, ejercita su accioncon la timidez y Mta 
de fé de quien np tiene esperanza de ser atendido. 

El sistema, establecido por la legislación para la ini- 
, elación de lo;s espedientes de las obras, se basa allí, como 
aquí, en la formación de los anteproyectos y memorias 
por las inspecciones ; su improbación absoluta ó repccra- 
da ; la formación de los proyectos y presupuestos y su 
aprobación definitiva, según la cuantía ó importancia del 
' asunto, bien por el gpbierno de la Isla/ ó por el suprema 
del Estado en la península. Cuando todo ésto ha ocurrí- 

• 

do , que , atendiendo- á las distancias , la dificultad de 
las comunicaciones, la serie de tramites y la natural 
lentitud de los trabajos en un servicio, que está desem- 
peñado, coiño de prestado , * por ingenieros militares, 
aunque muy capaces, educados para otra cosa; aunque 
muy celosos, insuficiejtés eci su número; que hacen 
más de lo que pueden hacer racionalmente, pero que no 
alcanzan á atender á todo lo que es neeesario; cuando esto 
ha ocurrido, repetimos, se anuncian las subastas de las 
obras con arreglo á la ley que así lo determina y á los . 
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lAíegos de condicionas que han sida ^íeviaméntc apror 
bados por la ^Superioridad. Y aquí, donde parecía ya 
salvado lo más difícil y pesado de la empresa, es, sin 
embargo, donde empieza la parte más lastimosa.— Sea 
porque el susceptible pundonor de nuestros ingenieros,, 
lleyando al estremo el alarde de su moralidad, ciñe ge- * 
nerálmente los presupuestos de las obras que estudia á 
las cantidades mínimas en que intrínsecamente pueden 
valorarse; sea porque las condiciones del trabajo y el 
precio de los materiales de'constr.uCción, arbitrario y 
mudable allí más que en ninguna parte , hacen frecuen- 
temente ruinosa la licitación por el tipx) de los presu- 
puestos cuando aquellas llegan á subastarse; sea, en 
fin, porque en el país no existp-u ni hábitos ni elementos 
propios para este género de empresas, y es necesario para 
acometerlas el estímulo de una ganancia, muy superior 
á la que la administración, ciñéndose á las prácticas de 
Europa, ofrece á los contratistas, el resultado, es que 
las subastas son estériles ó tienen*que adjudicarse á pos- 
tores aventureros que, sin las suficientes garantías, lal* 
tan á sus contratos , siquiera queden sometidos á una 
responsabilidad personal que en' nada compensa el p'er-' 
juicio que han irrogado já los servicios públicos; el re- 
sultado es que I pr^io el trascurso de.los correspondien- 
tes plazos y consultas que la legislación determina, 
tienen que sacarse á nueva subasta, cuando más, con 
alguna ligera reforma en los presupuestos, y que, como 
siempre, prpddciéndose por las mismas causas los mis»- 
moa efectos, quedan sin rematarse, viniendo" á parar en 
que se ejecuten por administración , previa también otra 
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participación y consulta & la superioridad que ha de 
autorizarlo. 

Los afanes que lastimosamente ha perdido la adminisr 
tracion en esta serie de trámites y.la variación que natu- 
cálmente ocurre en la indole.y proporciones de los traba- 
jos, aunque solo se tome en cuenta la acción deí tiempo 
traliscurrido , sobré todo cuando se trata de reparacio- 
nes i cuidados dé entretenimiento , son todavía pequi- 
cios de pequeña monta, por mucha que sea su importan- 
cia, comparados con el que sé infiere al país en el re- 
tardo de las obras estimadas como necesarias para su 
existencia económica y el desarrollo de su riqueza , y el 
descrédito que recae sobre el Estado por la inconvenien- 
cía de sus sistemas ó la meticulosidad de su administra- 
ción. Y porque todos pierdan y queden lastimados , has- 
ta los mismos ingenieros de obras públicas, que con lau- 
dable y muy honroso intento, hacen .bajos, los presü- , 
puestoSide las obras, como al cabo de las subastas ma- 
logradas vienen á rapizarlas por cuenta del Estado 
obteniendo del gobierno la aprobación de los presupues- 
. tos adicionales y aumentos de crédito que el desarrollo • 
délos trabajos les va demostrando ser necesarios, son 
también censurados por la opinión, que interpreta su 
primitiva sobriedad de cálculo comí sutil propósito de 
hacer de las subastas un acto de mera fórmula y los acu- 
sa de estÍQguir en el país con aquel proceder , el espíri- 
tu de empresa , poderoso auxiliar que debiera alentarse 
y protejerse, sobre todo bajo el imperio de la ley que 
establece en España para estos servicios la forma de la . 
licitación pública. 
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Todas las obras públicas de la Isla, no tienen, no pue- 
den tener la misma importancia. Las hay de grande in- 
fluencia para el p.orvenir de aquella provincia ; las hay 
de urgencia para sus necesidades presentes ; las hay que 
interesan á la nación española como honroso testimonio 
de la civilización y el gobierno paternal que ha estable- 
cido en aquel país; las hay en ñn, reclamadas jjor la se- 
guridad del Estado, que ha de atender á la dfefensa del 
territorio y á la protección de las leyes que lo rigen. 

Aunque la Isla de Cuba pudiera consagrar la mayor 
parte del producto de sus rentas, é interesar todos sus 
. capitales, sus inteligencias y sus brazos en la construc- 
ción de las obras que le son de reconocida utilidad, el 
aplicar de un golpe todos los elementos de vitalidad de un 
país á un solo ramo de su administración, sería económi- 
camente un disparate. Por la misma razón no podría 
aconsejarse en absoluto que todos los recursos con que el 
ramo de obras públicas cuenta en la Isla se. empleasen 
en una sola de sus' obras,, siquiera mereciese ^ran pre- 
ferencia, abandonando enteramente las demás-. — Sin 
embargo ; lo que no aconsejariaiños en absoluto , pue- 
de sostenerse relativamente , y creemos debe ser el pen- 
samiento del gobierno en el país, y en las circunstancias 
del país de que nos ocupamos. Todos los años , en las 
memorias que sirven dé fundamento á los presupues- 
tos de las obras públicas, deben clasificarse estas por su 
importítncia y por la urgencia para justificar la preferen- 
cia de los créditos que se les asignan.— Es seguro que 
* * 6 
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no ba habido, ni hay, ni halNr& ninguna; es más, que 
todas juntas no pueden competir en importancia con la 
que envuelve en todos conceptos, el feífro-carril central. 
—Los faros, que favorecen al comercio disminuyendo 
los peligros de la navegación en las costas ; las obras de 
los puertos, importantísimas también bajo el mismq pun--. 
to de vista; las carreteras parciales, — y las llamamos así 
parque aunque tengan el numeral que quiera dárseles 
en el orden gerárquigo de las vías públicas , no hay más 
que una en toda la Isla que pueda llamarse general, 
que es la que la recorre en su mayor estension, y esta 
no merece aquel nombre porque se halla en casi todas 
las estaciones intransitable;— todo contribuye sin duda á 
la riqueza del país , pero contribuye de un modo indi- 
recto y sucesivo ó puramente local , sin que el influjo 
de todas estas mejoi;^^; sin que el aumento de riqueza 
por ellas producido, haya impulsado en lo mas mínimo 
la grande obra de la Isla, la gran vía que ha de enlazar 
todas sus ciudades y principales villas ; que ha de por^er 
en comunicación directa é instantánea los sucesos del 
último, estremo del territorio con la acción de su autori* 
dad superior ; que ha de reducir la necesidad de todas 
las poblaciones en materia de caminos, á trazarse uño, 
que no puede ser muy largo, para ponerse en comuni- 
cacion con la costa si tiene en ella puerto; que es el 
único medio posible de que se aumente la población ru- 
ral, estendiéndose y esplotandp los inmensos bosques y 
las tierras vírgei^es hoy abandonadas y desiertas por 
falta de seguridad personal, por falta de comunicación 
y por la carencia absoluta , para vivir en ellas, d» todos 
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los auxíKos necesarios al hombre en sociedad; la grande 
arteria que evitará el doloroso tributo que pagan. nues- 
tras tropas al clima ardiente del país , cada vez que tie- 
nen que moverse para hacer un simple relevo de guar- 
niciones sino lo verifican por, mar, y que multiplicando 
su presencia y 3us recursos, hará su acción infinitamen- 
te más rápida y eficaz aunTjue se reduzca considerable- 
mente su número; la gran base, en fin, de todo sistema 
de comunicación, y por consiguiente^ de toda. división 
territorial y organización administrativa ; de todo plan 
de defensa ; la verdadera obra del Estado , que por sí sola 

• 

ha de estimular , ha de hacer surgir y ha de desenvolver 
todas las demás casi espontáneamente , como nacen las 
ranias de un robusto y cultivado tronco ; conad se san- 
gran en fecundos arroyos las aguas de un caudaloso rio; 
como adquieren simultáneaníente movimiento y vigor 
los miembro^ abatidos de un cuerpo que, llamando toda 
su savia á la cabeza, ha sido abandonado en el resto de 
su organismo á la más absoluta atonía. 

Esta obra, no obstante, como ya hemos indicado,- no 
puede ser acometida, ni menos consumada, por empre- 
sas particulares, sin que el Estado les garantice un ali- 
ciente superior al que ofrecen los demás negocios, y 
sobre todo , "les dé un ejemplo , que hasta el presente ha 
estado casi siempre jnuy lejos de darles.— -Habrá sin duda 
algunas secciones del gran trayecto , que podrían cons- 
truirse por medio de Concesiones altamente subvencio- 
nadas,-^por ejemplo, las poquísimas que en espacio muy 
corto enlazan dos centros importantes de población , ó 
uno de producción con otro que ofrezca facilidad para 
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esportarja;— pero ¿podrán realizarse por este medio los 
trabajos de la vía en toda gu estension? Es preciso tener 
presente que la Isla, longitudinalmente, mide sobre tres- 
cientas setenta leguas.— ¿Quién ha de solicitar .y hacerse 
cargo .de la propiedad de grandes trozos de ferro-carril, 
que, atravesando tierras desiertas, y sin llegaren mucho 
tiempo á darse la mano con \iadie ; enlazarán todas las 
poblaciones de la Isla xjuando esté la vía concluida , pero 
hasta alcanzarse ese resultado lejano no pueden ofrecer 
interés alguno á la esplotaciou? ¿Qué esfuerzos, por 
parte del gobierno, se ven allí que acrediten la predileo- 
cioh merecida por estas obras , á las que sin vacilar de- 
bieran destinarse integramente los millares de brazos 
que con el carácter de emancipados, y en son de prote^ 
ger la agricultura, se ha hecho costumbre inmemorial 
ir consignando á los propietarios más opulentos d^l ter- 
ritorio , ó -se adjudican como graciosa donación á los 
empleados y los particulares, á condición de que los 
eduquen , esterilizando en el servicio domfetico el ele-r 
meñto que constituye el nervio de aquella población 
para los trabajos más rudos? ¿Qué confianza puede ins- 
pirar en aquel país el porvenir de la propiedad inmue- 
ble, cuando el Estado, que masque nadie debia demos- 
trar fé en su seguridad, parece poner á todo lo suyo el 
sello- de la instabilidad y la transición como el usufruc- 
tuario de una finca que está siempre temiendo se le es- 
cape de las" manos?.... Puesto que estamos discurriendo 
sobre obras públicas, no tenéis necesidad de pregunta*, 
el espíritu que ha presidido á su ejecución : estos monu- 
mentos , más ó menos importantes y duraderos , tienen 
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SU espresion simbólica, tienen su lenguaje como todasl 
las manifestaciones de la ciencia y del arte; los muelles 
de pilotes de madera; los feros donde el aparato de hier- 
ro suple todo lo que no exige precisamente la perdurable 
pero más costosa solidez de los sillares ; los puentes de 
las vías armados sobre ingeniosos caballetes erizados de 
tornapuntas, asemejándose á obras de campaña... Ved 
las obras particulares j hallareis reflejado el mismo pen- 
samiento*: cimientos superficiales ; paredes ligeras ; vis- 

« 

toso decorado, pero todo movible, como el sistema de 
bastidores de un teatro ; gas en todas partes , lujosos 
muebles, pero apenas un establecimiento fundado; ape- 
nas lina casa levantada; apenas si. hallareis un árbol, 
plantado con el deliberado propósito de que dé fruto ó 
preste sombra al nieto del fundador. 

Presentimos ia refutación de estas consideratjiones 
p(5r los hombres de ciencia en el ramo que nos ocupa, y 
anticiparemos en sti defensa todo lo que racionalmente 
podemos esponer. — El genio de la arquitectura ameri- 
cana tiene alguna razón dé ser en el género de los ma- 
teriales que más abundan y menos cuestan en el país , y 
en la naturaleza de aquel clima, donde la impetuosidad 
de los huracanes y la corriente de las aguas torrenta- 
* les, exige, más que sólidas resistencias,, sistemas inge- 
niosos que las suplan; cálculos basados en la utilidad re- 
lativa á una duración corta: pero estas razones no son 
absolutas , no son generales , no son en todos casos de 
una aplicación rigorosa, y algo es forzoso hacer , y ese * 
algo corresponde precisamente al Estado, y conviene 
significarlo en todos los ramos de- la organización social 
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y de la fi^ministracion pública, para levantar y defender 
la religión cristiana; la confianza en las* instituciones 
patrias^ y el vínculo dé la familia que nos apega á la tier- 
ra propia y nos liga con las generaciones venideras, del 
corrosivo influjo deesa doctrina atea, utilitaria, sen- 
sual y profundamente egoísta, que considera el mundo 
un gran mercado ; la vida, el único periodo de goces, y 
la humanidad una materia dispuesta para la esplotacion 
de cada cual , se jun su talento , sus fecultades ó su for- 
tuna. ■ 

En resumen , nosotros creemos que debe consagrar- 
se ¿ las obras públicas en Cuba , toda la suma del presu- 
puesto de ingresos que racionalmente se pueda aplicar 
á este ramo , sin necesidad de que el gobierno de la me- 
trópoli haya de apreciar previamente en detalle , lo que 
las' necesidades del ramo exijen ; creemos que el ejer^ 
cicio de las facultades de la autoridad superior de la Isla, 
debe someterse á una responsabilidad severa que resr 
ponda de los intereses del Estado y de aqudlas provincias 

• con más fidelidad que el tradicional juicio de residencia 
con que, casi formulariamente, se justifican hoy sus ac- 
tos , pero que para esto , se estienda la esfera de sus atri- 
buciones ; se disminuya el número y la importancia de 
los casos en que ha de impetrarse previamente aprobar 
cion superior , y mediante un plan de bases y principios 
generales, se la considere realmente investida del criterio 
y de las facultades del gobierno de la nación para resol- 

• ver en todos los casos en que no estime necesario con- 
sultar ; creenáos que la dirección de obras públicas de la 
Isla, no debe ser cuerpo científico-consultivo y cen- 
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tro administrativo del ramo , á la vez que nggociado 
gubernativo de la secretaría de la autoridad superior, 
porque en tal caso , esta queda enteramente supeditada 
al centro de consulta en quien de hetího viene á residir 
la.autoridad ; creemos que debe dotarse al ramo de un 
personal quesea suficiente, aunque sea prestado ' como 
io es hoy, hasta que el cuerpo de ingenieros civiles al- 
cance á cubrir allí los servicios de su instituto ; creemos 
que el impulso descentralizador qiie parta del gobierno 
de la metrópoli , no debe ir á estancarse sin consecuen- 
cia alguna relativa en el gobierno superior de la Isla, 
que á su vez debe ampliar la acción de sus autoridades 
subalternas; creemos que sobre todas las obras de la Isla 
se debe dar la supreriaacía al camino de hierro central, 
y que de todos los elementos de que la autoridad dispo- 
ne allí , se disponga con preferencia en favor de esos*tra- 
bajoS| creemos que se debe simplificar cuanto se pueda 
el sistema de espedientes y hacer verdadero y más efec- 
tivo el de la responsabilidad por los resultados; y por úl- 
timo, que en cuantas obras publicáis se ejecuten, no ha- 
ya lugar á dudas sobre el pensamiento que ha presidido 
á su empresa, sino que por el contrario se entienda cía- 
ra y distintamente, que se han realizado por españoles, 
en bien de una provincia española y en honra y gloria 
de su religión , de su ley y de su patria. 
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•El ejército es en la Isla de Cuba] un elemento suma- 
mente importante. La gente peninsular que allí reside 
con pensamiento de volverse á Europa ál terminar Sus 
negocios ó redondear su fortuna, 16 mira como la prin- 
cipal representación y garantía del poder de Españ¿ , y 
los naturales lo soportan, sin cariño, pero como una car- 
ga necesaria al predominio de la raza blanca, numérica- 
mente débil para sujetar la negra, mientras haya esclavos 
porque estos han de querer ser libres; cuando no los haya, 
porque será mas difícil evitar que se sobrepongan á los 
blancos.— Hay que advertir que, á largo .glazo, supo-, 
niendo que la población de la Isla quedase^íoneretada a la 
generación de sus actuales moradores, la superioridad 
natural de nuestra raza llegaría .al fin á imponerse en el 
país ; porque las mujeres blancas ^ orgullosas de su orí - 
gen, son- estremadameilte celosas en conservar su pu- 
reza, al paso que las negras y mulatas hacen degenerar 
gradualmente el suyo cruzándose preferentemente con 
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loi^ blanoos ; pero esta metamorfosis, no podría realizáis 
se en mucího tietnpo , y el resultado inmediato , á no du- 
darlo , seria el rápido y desproporcionado aumento de 
toda la gente de 6olór. 

Sobre la importancia qué, como principal elemento de 
orden social, tiene allí el ejército bajo el aspecto indicado, 
el brazo militar conserva en América el prestigio tradi- 
cional de la conquista; de la supremacía de fuerza nunca 
contrastada en aquel suelo , y el influjo que constante- 
mente le ha reservado , muy discretamente él gobierno 
de la nación, •vinculando la autoridad superior de la Isla 
en, un general y encomendando casi todos los demás 
puestos de la administración activa, á jefes ú* oficiales 
del ejército*. Aunque esté sistemaba empezado ¿modifi- 
carse por efecto de la organización y naturales exigen- 
cías del cuerpo de administracipn ea la península, toda- 
vía el uniforme de la milicia tiene en Cuba la conside- 
raoion de primera carrera del Estado y es la profesión 
militar casi la única en que los años de ejercerla se re"- 
putan como años de servicio. Prodigándose mucho,y todo 
las. Reales concesiones de fuero de guerra, uso de uni- 
forme y condecoraciones de distinción , aun son estos 
pri\ilegiQS de muy lisonjera satisfección para el que los 
obtiene y realzan en cierto modo* el brillo del elemento 

. militar con quien tratan de estable(5er similitud. Es de- 
cir, que el ejército como nervio* del gobierno y de las 

. instituciones patrias, representa allí una gran fuerza 
moral , que & pesar de todas las corrientes contrarias, 
por nada ni por nadie se ha podido destruir, 

* t V 

En medio , sin embargo, del prestigio de la institu- 
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dOQ, y presentando un contraste que aqui es hasta di- 
fíeil de esplicar , la individualidad de los i^ilitaies es la 
(entidad re(fucida.á condición má.s triste en aquella so- 
ciedad. Las fa,enas del cuartel y las funciones del servi- 
cio no entretienen ni pueden entretener allí como aqui 
casi todas las horas al oficial de un regimiento: los 
egercipios no tienen lugar mas qué en determinadas 
épocas del año ; las revistas , los actos de polida , ense*- 
ñanza teórica y. demá^ , se acomodan regularmente á 
una. distribución de horas que no ocupe más que aque- 
llas en que el calor es tolerable, horas que., sea dicho 

# 

de paso , son bien pocas, en los eternos y abrasados dias 
de los trópicos.— Todas las restantes, es decir, la mayor' 
parte del tiempo, el oficial de fila , en América, contem- 
pla en perspectiva una de estas tres soluciones : ó se 
•enerva, ó se desespera, ó se envicia.— El que es pensa7 
dor, reñexiona que los seis años que se le obliga á ser- 
vir en aquel ejército para justificí^r el ascenso que regu- 
larmente ha obtenido al salir de la Península, borran ó 
gastan todos los afecto 3 que ha dejado en Europa; mo- 
difican su temperamento y debilitem "Su fibra hasta el 
punto de inhabilitarlo para un ejercicio demasiado activo; 
,y cómo su sueldo no es bastante para acumular un ca- 
pital forzandp las economías ; ni allí hay porvenir de 
ascensos en la carrera , deduce juiciosamente como filo- 
sofía necesaria, el sistema de vivir conservando todo lo 
posible el individuo, para no enfermar y morir tal vez 
CQ un hospital , ó llegar á su país el día del regreso vie- 
jo de cuerpo y aliña y rezagado en la carrera al lado de 
todos sus antiguos compañeros.— El que es ligero y 
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apasionado , se impacienta de no poder alternar en aque- 
lla sociedad de ricos y de esclavos, con las clases á cu- 
yo nivel la exigen se coloque su honrosa profesioyi y 
clase distinguida; busca y tropieza. en el juego con una 
esperanza de aumentar sus medios; pierde, y no se 
arrepiente, porque ha buscado el juego como una sa- 
lida de recurso , y ya en este terreno , ni esperanzas 
. lejanas pueden alentarle, ni hay reflexión prudente 
que alcance & eontraerlo á sus deberes ni á resignarse 
. á la posición que le ha determinado su fortuna. ^En 
. cuanto á la masa adocenada , el conflicto moral casi no 
' existe : las medianas inteligencias no pueden luchar allí 
con la atmósfera de sensualismo que continuamente se 
aspira.— La raza de color proporciona placeres barato»* 
que degradan, pero que pasan por disculpables en quien 
no puede proporci<5narse manjar más ddicádo á sus 
apetitos; los licores adormecen la inquietud del espíritu, 
y entre morir despreciando á la «ociedad, Ó vivir sofoca- 
do por el respeto á sus desigualdades , el hombre íntem- 
peránte no vacila y aeepta; el peor, pero el más fácil de 
todos los caminos , esto es , se prostituye. Esta regla 
general tiene sus escepciones honrosas , pero al cabo no 
son más que escepciones.— El amor, no siempre ciego, 

suele á veces combinar el vehemente deseo de afectos de 

• 

&milia que siente el ser aislado en medio de una socie- 
dad alegre y bulliciosa , con la necesidad de hombres de 
juicio y laboriosidad ,. que mueve allí á muchas mujeres 
bien acomodadas á elegir esposo con preferencia, entre 
los europeos.— En estps casos, de dos individualidades 
espuestas á un azaroso porvenir suele, formarse una di- 
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chosa alianza^ pero , de todos modos , bajo el punto de . 
vista militar , el Estado ha perdido un servidor , porque 
el que alcanza una posición independiente, se plieg'a ya . 
difícilmente á las exigencias de la carrera de las árnias, 
y lá abandona pronto, aún á riesgo de que lo designen, 
como allí suele hacerse, agudamente, — con el epíte- 
to de Coftwr gfo.— Hay, por último, algunos más conteni- 
dos ó menos afortunados, que prolongando' su estancia 
en aquellaé regiones todo el tiempo que la ley lo permite, ^ 
sin contraer lazos de familia, vuelveü ala patria desf^ués 
de un largo periodo- deaños ^ con las economías que ha 
dado de sí una vida de estrecheces y privaciones , para 
disfrutar, retirados en su pueblo , con el sombrero de ji- 
pijapa y el loro que han traido como recuerdo de aque- 
llos climas, el reposo del hogar propio, á que todo hom- 
bre aspira en el último tercio de la vida. 

Este poco halagüeño cuadro, se refiere, como hemos 
indicado, ^las clases subalternas; la situación délos 
jefes en los cuerpos es distinta : los que tienen familia se • 
concentran en su casa, y aunque oscureciéndose y ado- 
cenándose, suplen con las ocupaciones domésticas la fal- 
ta de esa vida comtmicativa y bullidora que se hace en 
Europa y que allí no pueden hacer sin encontrarse muy ' 
pronto alcanzados en sus recursos ó encharcarse en la 
ciénaga del juego y demás vicios.— Los célibes, más lí- 
brep^de atenciones y mejor recibidos en todas partes, 
pueden sostener una consideración hasta lisonjera, 
cuando sus circunstancias . personales les favorecen, 
pero en cambio tienen más incentivos y ocasiones de . 
ceder al influjo enervador de una vida semi-ociosa, eu 



m BJBBCÍTOr 



dd 



un suelo y bajo un cielo ^ue parece creado, para la nio- 
licie y el deleite como los paraísos de los árabes. — 
Podría pues ^decirse que mientras los unos hacen el 
viaje en carro los otros lo hacen en coche , pero todos 
son impulsados á ándár la misma jornada y todos la 
hacen por parecidos caminos. 

En cuanto á la tropa , basta reflexionar uu poco para 
comprender la amargura de la situación del soldado en 
aquel país y la fatal pendiente por donde se desliza á un 
porvenir más triste aún.— Es de notar que las fatigas 
materiales del militar e^ Cuba son mucho más modera-r 
das quo en Europa ; que sus alímíentos son generalmen- 
te buenos ; que se les concede con facilidad , acaso esce- 
siva , licencia para rebajarse y adquirir un peculio pro- • 
pió al servicio de particulares ó ejercitándose en alguna 
industria; y por último, que elevados , más que por la 
consideracio^ profesional por la distinción de raza, á 
, una altura talmente aristocrática respectó á la gente to- 
da de color, parece que la condiciondel soldado allí de- 
bia reputarse incomparablemente superior á la que tie* 
ne en la península.—Pero es, en el orden moraky no en 
el material, donde hay que buscar esplicacion al fenóme- 

« 

no de una tristeza que le aniquila en los primeros años 
y los lleva á centenares á los hospitales ; de una profun- 
da ayersion al servició militar ^jue los ¡impulsa á la áe* 
' sércion repetidamente, á pesar de la evidencia de ser apre- 
hendidos á Ips pocos dias, y de una repugnancia á todo 
trabajo corporal, que los inhabilita cuando reciben las 
licencias para volver á las ocupacipnes que, por lo co- 
mún, han sido su ejercicio antes de ingresar en el ejér* 
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cito.--*No bajeada , ea efecto, moralme&te máis aflicli- 
vo que la situación del soldado en la isla de Cuba, encla- 
vado entre la pobljacíon de color , con quien no puede 
mezclarse por la superioridad de raza, y la población 
blanca, con la cual no puede fundirse pqrque es conside- ' 
rado en ella, la última palabra, el eslabón último.— Alli, 
donde todos los trabajos corporales y los servicios do- 
mésticos están desempeñados casi esdusivaménte por 
negros y niulatos ; donde, más ó menos necesitados, no 
se concibe la existencia regular de un blanco sin un es- 
clavo propio ó alquilado^ dedicado espresamente A su ser- 
vicio, no hay , naturalmente, mujer blanca que descien- 
da á cruzar* su conversación con un soldado; no hay 
•blanco que no desdeñe su amistad. — Tode el respeto * 

• 

que se guarda al uniforme, no proporcioua un ápice de 
consideración el que lo viste.— La población entera acur 
diría en masa á quejarse á la autoridad del escándalo, si. 
viese á un tambor sentadq á la mesa con un negro,, 
pero el último hortera de una tienda de comestibles, se 
juzga á un nivel muy superior al del soldado, que no tie^ 
ne negrt)s que le sirvan, ni dinero para juga-r, ni ami- 
gos que lo abonen, ni mujer blanca que lo quiera, ni 
mulata que pierda el tiempo en su compañía. * > 

El espíritu bélico que engendrará una vida sobrelle- 
vada en estas condiciones , es fácil inferirlo. Y no se crea 
que hemos. exajerado la pintura del estado aflictivo en 
que vejetan jiuestros militares en Cuba.— Tal vahemos 
empleado colores demasiado vivos para hacer destacar 
verdadeií, veladas por cuantos las conocen, con el laudar- 
- ble ol)feto de no. hacer mas lastimosa, una situación ge- 
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neralmente considerada come un mal imprescindible. En ' 
cambio hemos callado, ó hablamos como quien ^>asa 
sobre ascuas , de infinitos abusos que se' desprenden de 
esa misma irregularidad de la existencia de nuestros 
militares en América. — ^Verdad es que estos vicios, que 
no son fundamentales, no deben ser atacados sino en "su 
origen. — ¿Qué se adelanta con impedir que la mitad de 
la fuerza de los cuerpos esté constantemente distraída 
de. las filas con pre testos más especiosos que justifi- 
cados, si "de todos modos la que existe en los cuarteles 
y vive ál son de la corneta ó el tambor, conserva á 
duras penas los hábitos de sobriedad , de trabajo y de 
verdadera disciplina? &Qué resultado de verdadera im- 
portancia daría una medida que limitase con escrupulo- 
sidad las convalecencias de los hospitales á lo estricta- 
mente necesario á la salud del doldado , .si el más sobro^ 
saliente por su ejemplar conducta, va luego á consumir 
en el dormitorio la mayor parte de las horas del día 
haciendo cigarrillos de papel, que es la pequeña indusr 
tria á que casi todos se dedican? ¿ Qué infiuye en la mo- 
ral y la reputación de los cuerpos que se dicten órdenes 
encarecidas para que por las cajas no se adelanten fondos 
álos oficiales, si de todos modos ellos han de jugar y 
contraer deudas que, ó se pagan al quejarse á la autori* 
da^ los acreedores, ó no se pagan , que es peor y lo más 
confun, quedando el prest^o de laclase por los suelos? 
¿Qué males evita el relevo frecuente ó siquiera periódico 
de las guarniciones y destacamentos , si de todas mane- 
ras, en todas partes sucede lo mismo, y las remociones 
cuestan' dinero á la administración; ocasionan numero* 
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sas bajas , y sí ¿e hacen por tierra producen vejámenes 
h los pueblos ó las fincas del tránsito ?...*. 

Y cuenta , que al expresarnos asi , estamos distantes 

• • • 

de. referimos esclusivamente » lo . que pasa hoy ni á lo 
que pasó ayer.— Hablamos en términos*^enerales de lo 
que siempre ha* venido sucediendo; —en honor de la ver- 
dad,— cada dia con más circunspección y por consiguien- 
te con menos desdoro , pero cada dia también con inteli- 
gencia más clara y analítica por parte del país , qué co - 
noce ya todos, los vicios y los grados de'fiíerza de la 
administración, mejor que el Gobiernd mismo. .—Habla- 
mos, en fin, de lo que seguirá sucediendo ^ constante- 
mente , mientras no se resuelva allí la cuestión militar . 
en un sentido más filosófico que el en que la han resuel^ 
to ó pueden resolverla los cambios de organización 
transformando los .regimientos en batallones, <5 los ba- 
tallones en regimientos ; las medidas haciendo más ó 
ménós ccknoda ó tiranta la vida del oficial y del soldado, 
y la elección más ó menos escrupulosa y severa en la pe- 
nínsula délos elementos que se envían para nutrir las 
filas de aquel ejército.— La mejor prueba de que estos 
medios, aunque muy recomendables, son insuficientes, 
está en las ventajosísimas calidades del personal que por 
el actual sistema de reemplazos se manda' hoy. al ejér-, 
cito de las Antillas, guarnecidas antes por gente allega- 
diza y perdularia reclutada en las banderas , y la f^oca 
significación de resultado.3 esenciales que produce , bajo 
el punto de vista que determina nuestras observaciones. 
Hay algo de atrevimiento aventurando en esta cues- 
tión un pensamiento tan radical como se necesita para 
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dominar el virus deletéreo que , más que la fiebre amít- 
rilla en el orden físico , aniquila y corrompe en el orden 
moral la ñbra y el vigor de aquel ejército. - Es preciso, 
sin embargo, arriesgarse á lanzar esa opinión é intentar 
por lo menos unr ensayo, cuando se tiene verdadera con- 
tíencia del mal y no se alcanzan por el sistema ordinario 
los medios de vencerlo.— Desde lue^o hay algunas ver- 
dades conocidas , sobre las cuales ni existe duda ni há 
lugar á vacilación : tales son , en primer lugar , la de que 

^el período de seis años de perni^anencia obligada en Amé- 
rica para los jefes y oñciales que pasan á servir á aque-r 
Uos ejércitos, es escesivo. — Más dfe los cuatro años, 
es dificilísimo que ningún europeo conserve allí las Qon- 
diciones con que al Estado le conviene que vuelva, si ha 
de volver, á servirlo en la península , ó las que deben ca- 
racterizarlo si ha de seguir sirviendo en aquellas filas. — 
2.* — Lá posición social del oficial y del soldado en Cuba, 
lo aislan ó lo rebajan moralmente estinguiendo su amor 
á la carrera é incapacitándolo para su ejercicio, sin que 
por otra parte se estimule su afición ni enlace su ínte- 
res con ninguno de los que el Estado debe amparar y 
fomentar en el país.- Y 3.*— Ni el movimiento, ni la 
ocupación ordinaria de la profesión en épocas normales, 
pueden absorber .la atención y contraer las facultades 
de^sus individuos á una vida militar concentrada , pero 
animosa y capaz de bastarse á sí misma, caso de que 

. esta autonomía especial de nuestro elemento de fuerza 
en las Antillas , no se juzgase incompatible con otras 
consideraciones de política más generales y más ele- 
vadas. 

7 ' 
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gentadas estas negsaciofies, re¿exi<»Daremos sobre la 
posibilidad de combatirlas. 



IL 



Ya hemos indicado qne en Cuba , por razones aten- 
dibles en principio, el número de soldados rdbajaioís que 
se autorizan en los cuerpos , es ó ha sido considerable/ 
si bien más ó menos según los abusos á que ha dado 
Jugar esta tolwancia, y la mayor ó menor severidad de 
preceptismo militar que según las épocas y las personas 
ha caracterizado los actos de la Inspección del ejército 
en la Isla< Este sistema, en su aplicación legal, ha debido* 
fundarse sin duda en la escasez de .brazos que el país es^ 
perimenta para toda clase de trabajos y de industrias; 
en la holgura con que los cuerpos pueden atender al 
servicio délas guarniciones sin tener en constante ac- 
ción á todos sus individuos y y en la bené'^rola idea de 
permitir á estos la utilidad que les procura su propia 
trabajo.— Otro pensamiento má« interesado ha podida 
asociarse ¿ estas condescendencias, cual es el de nutrir 
los fondos de los cuerpos con el ingreso que propordona 
el haber y ración del soldado que no k) percibe para sí, 
aunque pasa revista y lo acredita; per-o esta coaosidera- 
cion queda á un lado, porque no hace al caso para 
nuestro raciocinio. —El hecho es , • que está admitido el 
principio de que el soldado puede trabajar en las obras 
públicas y particulares , y aun en servicios domésticos, 
sin que se considere deshonrapara la institacidn, ni grave 
inconveniente para la instrucción y la disciplina militar, 
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y que hay muchos— la generaüdad— que lo desean y lo 
solicitan. 

En la mayor parte de las construcciones militares 
que se hacen eü la Isla, tales como cuarteles, hospitales, 
fortificaciones, etc., se han empleado y creemos se si- 
^en empleando, con gran ventaja y economía; con ven*- 
taja también para el bienestar , para la salud , para la 
moral, y hasta para la disciplina del soldado, compa- 
ñías de obreros, que formadas de individuos elegidos 
en los cuerpos ; con sus oficiales á la cabeza ; sujetos en 
sus ranchos , en sus listas y en sus actos todos á 
un régimen militar acomodado, al objeto, trabajan en 
las obras que son parte tan principal para la defensa 
y seguridad del país , sin dejar de hallarse prontos en 
un momento dado k cambiar el azadón 6 el pico por 
el. fusil, y presentarse formando la primera ó las pri- 
meras compamas de su regimiento.— Este yá es un 
ensayo «i mayor escala de la idea de los rebajados, 
pero un ensayo verdaderamente regular; de aplicación 
más directa á los intereses del Estado y más en armonía 
con la índole y necesidades de la institución á que per.- 
tenecen los individuos. 

Y ya que de esperiencias hablamos , y sin buscarlas 
ni en remotos tiepipos ni en países estraños, cosa que, 
por mucho que esté en costumbre, nos parece ocasiona- 
da á graves errores por la dificaltad de apreciar bien las 
analogías . entre los términos de la comparación , citare- 
mos textualmente un párrafo de la Memoria publicada 
por el general marqués de la Habana después de la se- 
gunda época de su mando en Cuba, y que como ejemplo 
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-nene & prestar perfecto apoyo á nuestro propósito.— 
Dice así la citada Memoria, hal)lando de las obras mi- 
litares: 

«El deseo de impulsar la ejecución de las nuevas de- 
fensas, nacido del convencimiento de au importancia, me 
han hecho destinar á ellas , ademas del batallón y coín- 
pdñías provisionales de obreros, brigadas de peones 
compuestas de soldadps de infantería, con notable ven- 
taja de la moral, de la salud, y de los intereses particula- 
■ res de los individuos. La esperiencia de tres años deja 
demostrado que nada contribuye á mantener la buena 
moral y la salud de las tropas como el trabajo personal 
bien organizado. El regimiento de la Beina desde su cam- 
pamento de barracas, construido como ensayo en las in- 
mediaciones del castillo del Príncipe , envia diariamente 
sus dos batallpnes á las obras que se hacen en él y á la 
de la Beneficencia, así como tengo destinadas á los traba- 
jos de los demás fuertes otras brigadas de infantería, y 
t^-nto estas como aquel regimiento, tienen ínucho menos 
número de enfermos que los que hacen el servicio de 
guarnición, y han levantado sus fondos de masita en 
poco tiempo y con sumas considerables. Ese resultado me 
decidió á. destinar varias de esas brigadas alas obras pú- 
blicas, y hasta á las que tienen ese carácter y se llevan á 
cabo por empresas particulares, todas ellas sujetas á un 
reglamento que abraza los detalles de su servicio, habe- 
res y días que deben dedicarse á la instrucción.» 

Con todos estos precedentes y con el apoyo de laiá con- 
sideraciones en que se fundan, no puede juzgarse .teme- 
rario él planteamiento de un' sistema que aplicase alter- 
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tiátívamente la mitad de la fuerza del ejército, Ala grande 
obra de primera importancia estratégica en el orden mi- 
litar y de mi primera importancia económica en el orden 
civil: á la construcción del ferro-carril central de la Isla. 
—Todos los principios generales, verdaderos axiomas de 

• • • 

la ciencia económica y que constituyen bases fundamen- 
tales de nuestra legislación sobre obras públicas, podrían 
conciliarse en un plan bien combinado que asegurase los 
intereses del Estado y los de la localidad al propio tiem- 
po que todos los particulares, que deberian atenderse y 
estimularse en este asunto.— Después de subastar pú- 
blicamente, con la subvención niás alzada que pueda 
otorgarse, las secciones del trayecto que por su situación 
ú otras circunstancias ofrezcan incentivo á las empresas 
constructoras , el Estado podría incautarse á poquísima 
costa de la zona del territorio que comprende el trazado 
de la vía en todas las secciones no contratadas, y que sé 
subastaría después de construidas, y establecer sucesi- 
vamente sus campamentos para realizar los trabajos , re- 
servando solo á las tropas los acomodados á su higiene 
y empleando para los demás los negros emancipados y 
aun los presidios militares déla Isla.— En uña estension 
tan dilatada como la que presenta aquella vía , sin un es- 
tudio detallado de las localidades , que ni tenemos datos 
suficientes para hacer, ni hallamos oportuno en este es- 
crito, sería temerario el pretender formular un sistema de 
colonización militar , que completase, bajo todos aspec- 
tos, el pensamiento de la construcción del gran camino 
central. — Se comprende, sin embargo, la facilidad con 
que podrían trabarse entre sí lo» elementos reunidos para 
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una empresa que , dignamente podría llamarse empresa 
nacional.— El hábito del trabajo ordenado y produo- 
tivo por parte del soldado; la abundancia de terrenos 
feraces de que podría disponerse en su favor, como 
estimulo á su laboriosidad, ^n lugares, regularmente 
despoblados, es verdad, pero contiguos á la principal 
y casi única arteria de comunicación de toda la Isla; 
la facilidad de las pequeñas construcciones que podrían 
quedar , sin esfuerzo sensible , como rastro útilísimo de 
los campamentos, aprovechando sus mismos despojos 
y los de las obras; las industrias y m^iudo comercio 
que nacen siempre de la aglomeración de gente que 
gana y que consume; todo esto en fin, reunido, crea 
una disposición más espontánea , más fácil y más fecun- 
da para la población, que la qué hallaron y esplotaron 
con tanta gloria para su patria y utilidad de aquellos 
I>aíses, Colon, Hernán Cortés, Pizarro.,.. al fundar las 
ciudades que son hoy capitales de imperios y repúblicas 
en el nuevo mundo. . 

Bien sabemos que existe actualmente en España 
una escuela, que ha de mirar con mal ojo estas ten- 
dencias , y vamos á anticiparnos á la objeción que 
arranca precisamente del fundamento de su doctrina. 
Esta escuela, nacida ó concertada vergonzantemente 
con motivo de la insurrección de Santo Domingo , por 
hombres más estraviados que atendidos en las cosas 
de 'América, sienta por base de su política el princi- 
pio de que nuestras provincias ultramarínas , como to- 
das las colonias del mundo, tienden á emanciparse 
y han de emanciparse un dia de la metrópoli ; que 
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todos los esfuerzos que se hagan y todos los recursos 
que se empleen para evitar este resultado, serán comple- 
tamente inútiles, logrando, cuando más, su aplaca- 
miento; que su, conservación, prorogada así en medio 
de Icm azares de la eventualidad , es un cuidado y un 
constante peligro para el Estado , puesto que , á cambio 
de algunos millones de pesos que como sobrantes ingre- 
san en las arcas de la península, y de las vent>ajas que 
pueden proporcionar á nuestro comercio , consumen la 
flor y el nervio de nuestra población, que en réfiatccion 
constante aporta á aquellas playas, para no volver nunca, 
y nos mantienen eh perpetua alarma con las naciones 
marítimas , cuándo por sus cuestiones de esclavos; 
cuándo por sus arranques de autonomía política; cuán- 
do en fin por los celos j rivalidades de los pueblos de 
América ó de Europa que codician su posesión ó preten- 
den monopolizar sobre ellas la influencia de su poderío. 
Como es consiguiente, los que piensan de este modo, han 
dé encontrar absurdas todas las reflexiones que hemos 
sentado partiendo de un criterio opuesto : su gobierno 
y su administración deben ser el reflejo de su. políti- 
ca; de una política, como si dijéramos, de almone- 
da : gastar poco ; esplotar aprisa para sacar pronto y 
mucho; salir del paso siempre cortando por lo sano 
aunque sea pro^no, que al cabo vale más una mala 
composición que un buen pleito , y en último térmi- 
no , cuando llegue la hora de perderlo todo , descubrir 
el secreto previsor de nuestros procederes,, para sal- 
varóla vanidad de la intención, y cerrar el parénte- 
sis histórico abierto por Isabel la Católica y Colon, 
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con una frase envenenada diciendo : Ahí qmda eso. 

Esta manera de discurrir , inaceptable desde nuestro 
punto de vista , puede acumular todavía infinidad de 
menudos argumentos y dificultades prácticas para la 
realización del pensamiento de aplicar & determinadas 
obras la fuerza del ejército, colonizando al mismo tiempo 
el interior del país.— Nosotros no los rebatiremos sin 
embargo. Sería un trabajo completamente perdido. — 
Tanto valdría empeñarse en convencer al egoista y esK 
elusivo yankée de que la política de Monroe es contra- 
xia al derecho público existente y á los intereses de las 
naciones europeas ; ellos contestarían sin vacilar : «pues 
por eso la sostenemos; porqué nosotros fundamos nues- 
tras ventajas en todo lo que á vosotros os perjudica.» 

Resuelta fundamentalmente la cüestiou de existencia 
del ejército activo , como hemos indicado , determinán- 
dole éa sus relaciones con lasocie ^ad una vida indepen- 
diente; una ocupacibn de útilísima importancia para la 
prosperidad del país, y un porvenir seguro de posesión y 
bienestar con el título más legítimo como contribuyente 
á la riqueza pública, las demás reformas que su organi- 
zación aconseja, son puntos secundarios que, admitida la 
base que hemos sentado, pierden en gran parte la im- 
portancia que hasta ahora han tenido.— La unidad de 
los regimientos, por ejemplo, apreciada al presente como 
uua conveniencia desde el punto de vista de la conser- 
vación de la disciplina y el espíritu de cuerpo, perdería 
su razón de ser , por la ventaja de la organización en 
fracciones más pequeñas y adaptables á la subdivisión 
de los trabajos y por la de ser mandadas por jefes de 
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menor categoría. —Para el espíritu de cuerpo, considera- 
do este como familia militar,. basta la esfera de un ba- 
tallón; para ese sentimiento de fraternidad marcial que 
constituye el genio de la carrera y es el alma de. los 
ejércitos,' la vida y el trabajo común en campamentos 
de tres ó más batallones como habrían de formarse, casi 
puede. asegurarse que ejerce unadnfluencia superior á la 
de la unidad de regimiento.— En cuanto á la voluntarle- ^ 
dad de las clases para pasar del ejército de la península 
al de Cuba y para, prestarse en este al género de servicio 
que se estableciese por los reglamentos para el trattajb 
de las obras , el simple buen sentido resuelve toda duda: 
la importancia de las gratificaciones ó pluses que se asig- 
nasen á la fuerza en trabajos; los derechos ó ventajas 
que se les acordasen en el plan de colonización, y la 
regularidad y consideración en la exigencia de los servi- 
cios, responderían bien pronto satisfectoria ó negativa- 
mente , según fuese más ó menos prudente y atinado , al 
pensamiento que el gobierno se hubiese propuesto. La 
rebaja , siquiera de dos años , en el período dé seis , hoy 
obligado páralos que van á servir en aquellas provin- 
cias, contribuiría sin duda eficazmente á estimular el 
deseo de probar fortuna en la mayoría de nuestros ofi- 
ciales de filas. — 

Aunque en un sa-tículo consagrado al ejército, pare- 
ce que debiéramos ocuparnos de la cuestión militar en 
toda su estension , uo hablaremos sino incidentalmente 
de las fortificaciones de la Isla, asunto tan preferente, 
bago su aspecto esterior, para la defensa del territorio, 
pero que estudiado más filosóílcamente en todas sus re- 
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laciones con las circunstancias de localidad , no tiene 
una importancia absoluta. ^Porle^timo alarde de po- 
der y de ciencia ñailitar, en una nación que como España 
tiene en la Habana una ciudad riquisima y uno de los 
puertos comerciales más concurridos del inundo , aisla- 
do á mil seiscientas leguas de su metrópoli, bueno es 
que mantengamos & Id entrada de este y en la zona mi- 
litar de aquella algunas fortificaciones que ños den ho- 
ñor y respeto: Santiago d 3 Cuba merece también algo ba- 
jo este aspecto, por la importancia de su población como 
segunda de la Isla y por la configuración. cerrada de su 
estensa bahía. - Como medios defensivos en la acepción • 
precisa de esta palabra , la&^fortificaciones de las costas 
no creemos deben tener más carácter que el de evitar un 
golpe de mano , y aun estas , deben ser muy pocas por- 
que en ninguna conviene aglomerar muchos elementos 
de resistencia.— Para guarnecer el perímetro de la Isla, 
abordable por mil partes , el ejército de Jerges seria es- 
caso ; el guarnecer solo algunos puntos , siempre daria 
por resultado que el enemigo abordase los que hablan 
sido descuidados.— La defensa militar de Cuba', está pues 
en su marina y en su ejército concentrado en dos ó tres 
núcleos fuertes, que puedan acudir rápidamente aj pun- 
to amenazado ó invadido , arrollando al enemigo. ó afli- 
giéndolo con la privación de comunicaciones 3' recursos 
terrestres y obligándolo á sufrir el sol , la luna, y las 
emanaciones de la tierra, mortíferas para los estranj^ 
ros.— Cuando esté construido el camino de hierro cen- 
tral , si llega á estarlo , en él y en el telégrafo ; y en el es- 
píritu y disposición de las tropas ; y sobre todo en el ge- 
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nio del que las dirija , estará la seguridad de la Isla mi- 
litarmente considerada: mientras no contemos con este 
poderoso medio de acción, confiemos en Dios que la 
lealtad del país; el españolismo individual; y los errores 
de nuestros enemigos— que . siempre ha de ser azaroso 

* 

para estraños todo atentado contra una nacionalidad, que 
anadie inspira miedo, pero que tiene.su significación 
precisa en el equilibrio político de Europa— habrán de 
darnos tiempo y ocasión bastante^ á que no perdamos 
con vergüenza, las únicas posesiones que ya nos que- 
daii Qomo restos de nuestrQ imperio en todo el nuevo 
muijdo.— 
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CONCLUSIONES. 



L 



Las obras de ciencia y las novelas se empienzan & 
leer casi siempre por donde es natural; por el princi- 
pio. —Los escritos sobre asuntos políticos ó materias 
que pueden tener con la política alguna conexión, sue^ 
len, muy comqpmente, empezarse por el fim — Con esta 
advertencia, hemos juzgado oportuno resuniir aquí las 
siguientes consideraciones esenciales, que desprendemos 
de* los artículos contenidos en este estudio , siquiera se 
trasluzca, como es la verdad, que tratamos de atajar en 
su fuga la impaciencia del lector. 

I.*— Las islas de Cuba y Puerto-Rico, son proviocias 
españolas, y tienen los mismos derechos que sus herma- 
nas peninsulares , k las ventajas del régimen político y 
administrativo establecido en la Monarquía. 

2/— El ejercicio de los derechos políticos de los es- 
pañoles, naturales ó residentes en Cuba y Puertó-Rico, 
es incompatible con la existencia de la esclavitud auto- 
rizada en aquellas provincias. 

3.*— La esclavitud es hoy el motor casi esclusivo de 
la industria agrícola de Cuba. Su inmensa riqueza terri- 
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tonal es una letra muerta; uña serie decifirás, de valor 
puramente relativo al que les presta aquel agente. Su- 
primida la esclavitud de un golp^, aquella provincia, la 
más rica del mundo, quedarla reducida ala condición 
de la más pobre de España. 

' 4.*— La esclavitud no puede ser una institución perdu- 
rable en nuestras Antillas. - Los tratados iñternaciona- 
leá tienen puesto un coto á su perpetuidad ; la cuestión 
que ha suscitado y sostenido una lucha gigantesca entre 
el Sur y el Norte de los Estados-Unidos de América, 
no puede conservar suvirginal integridad en un rincón 
de España vecino á la república de Wasington; la fielre 
política de la época y el contagio del parlamentarismo 
peninsular, impacientan ya en Óuba á todos los que 
pueden ser electores cómo capacidades; diputados como 
oradores y agentes de influencia por sus condiciones 
tribunicias ó sus opiniones radicales. Para defender los 
intereses que actualmente representa la esclavitud hasta 
el-último término de lo posible > es preciso resolver y de- 
mostrar que el esclavismo no addañtará ya un solo 
paso. 

5.*— La estínciori de la trata determina un fin gradual 
y ordenado á la esclavitud, respetando los derechos y 
los intereses creados , pero la trata no se estingue con 
la legislación vigente y los medios que actualmente se 
emplean para la represión. En el procedimiento y en la 
penalidad, es justo y es preciso que, el robo de la liber- 
tad de un hombre, no sea juzgado y condenado por la 
ley con especial benevolencia: si ha de haber un crite- 
rio es^xeoial para la consideración de estos delitos^ la 
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especialidad de este csriterio debe caracterizarse por su 
severidad. 

6.*— El gobierno de Cuba debe estar absolutamente ó 
casi absolutamente, centralizado en su autoridad. supe- 
rior;— en cambio, la administración de la Isla debe des- 
centralizarse mucho más de lo que está.— Conviene cer- 
cenar muchísimo los recursos de trámite á los centros 
directivos de la península , facilitando al mismo tiempo 
y haciendo eficaces los de apelación y queja.— Las íacul- 
tades del gobernador deben estar á la altura de su res- 
ponsabilidad legal, y esta debe ser tan inmediata, tan 
efectiva y tan rigorosa como es en todos casos inmensa 
su responsabilidad moral. 

7.'— El mando superior de Cuba no puede dqar de 
residir en ei capitán general de la Isla, jefe dé todks las 
fuerzas militares, sin distinción, y responsable en el con- 
cepto de su doble autoridad , de la defensa del territorio 
y de Sil tranquilidad interior. -El elemento militar, es- 
cogido eñ SU personal , considerado en la clase, y rigo- 
rosamente juzgado eií la conducta, está llamado á pres- 
tar, como ha prestado, importantísimos servicios, siendo 
el nervio que vigorice aquella administración. 

8.* -La instrucción pública, debe considerarse de de- 
recho , como de hecho existe, clasificada en dos estados 
ó regiones.— La instrucción, digámoslo así, oficial, que 
organiza el Estado y el Estado paga; que da títulos y 
derecho á ingresar en las carreras legales, y la instruc- 
ción que nace espontánea y vive de sí misma, desautori- 
zada, pero independiente. — La primera, ha menester una, 
juiciosa, pero más rígida -intervención de parte del go- 
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bierao.— La ciencia es libr^; pero los profesores subven- 
cionados para la enseñanaa pública, no deben inculcar 
ni difundir doctrinas contrariar á la ley que Ifes presta 
autoridad y les sirve de escudo : — la pena de muerte ha 
cabido en los códigos de la mayor parte de los pueblos 
que siguen la doctrina del Evangelio, pero no se conoce 
ninguno en el mupdo civilizado, que autorice el suicidio. 
—En cambio, convendría transigir un poco con el prin* 
cipio de libertad de enseñanza, que allí deslumbrá mu- 
cho, disminuyendo las trabas con que la administración 
entorpece todo conato de este género que se inicia como 
un apostolado de ciencia^ ó como un ejercicio de in- 
dustria. 

9.*— Las obras públicas deben nacet todas de un pen- 
s^imiento más caracterizado, más preciso, y de importan- 
cia más general y trascendente. En su concepción, de- 
ben llevar el sello de la confianza con que las emprende 
el Estado; su administración puede hacerse más senci- 
lla, más libre y más evidente, y en. la ejecución oo es 
difícil hacerlas más activas.— En este ramo, el Estado 
debe admitir como su grande empresa la obra del ferro- 
carril ceutral; conceder en todo lo demás mayor inicia- 
tiva é intervención á la administración local, y ordenar 
las relaciones entre el gobierno de la Isla y el centro fa- 
cultativo, de modo que la autoridad del primero, no que- 
de redui3ida á la mera fórmula que representa el dere- 
cho envolviCido la obligación de sancionar. 

Y lO.*— El ejército sufre y se desmoraliza en la in- 
acción á que le obliga el rigor del clima, y en el aisla- 
miento á que le condena su aristocracia profesional y la 
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itnediocridad de sus haberes para alternar en la vida y 
satis&cer las necesidades que engendra aquella sociedad. 
—-Es preciso ocuparlo sin deprimirlo; procurarle venta- 
jas sin hacerlo gravoso, y utilizarlp en bien del Estado, 
haciendo al país un servicio que le dé en él influjo y po- 
pularidad.— El camino de hierro central, que es al pror 
pío tiempo la gran vía militar de la Isla, oñi^ce, bajo 
todos aspectos, un trabajo apropiado y provechoso para^ 
emplear alternativamente la mitad del ejército, conser- 
vando su fuerza en grandes núcleos , y sin desmembrar 
su organización ni resentir su disciplina.— Tal ocupación, 
conveniente para su higiene, proporcionaria á sus indi- 
viduos un considerable aumento en aus haberes, y po- 
dria combinarse cga un sistema de colonización que les 
hiciese propietarios, fomentando así la población penin- 
sular donde más interesa al Estado y al país^ Este pen- 
samiento, que podrá ser impugnado por algunos mili- 
tares meticulosos, merece, cuándo menos, un estudio 
serio. 



11. 



La naturaleza de cada una de las cuestiones formula- 
das y la importancia que tienen todas juntas ; el criterio 
con que las hemos juzgado, y las soluciones que hemos 
deducido, constituyen la política que. nosotros creemos 
debe seguir el gobierno español en las Antillas. 

Esta política, practicada y defendida desde regiones 
altas , tendría grandes títulos en que apoyarse ; es la po- 
lítica histórica y tradicional de España desde los primeros 
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tiempos de la conquista , constante siempre en conside- 
rar como provincias españolas, las posesiones que en el 
lenguaje del derecho público y según la jurisprudencia 
de las demás naciones que estaban en condiciones aná- 
logas, no ocupaban en la geografía política del globo 
otra gerarquía, ni alcanzaban otra denominación, que la 
de colonias españolas ; es el sentimiento consecuente de 
nuestros monarcas, acordes siempre en legislar espe- 
cialmente en íavor de aquellos naturales , no para prote- 
ger el monopolio peninsular, ^ino para reprimir el abuso 
y castigar la prevaricación hecha á la sombra del poder 
de España ; es , ó ha sido el pensamiento de todos nues- 
tros gobiernos, quemas ó menos acertados en sus actos, 
no han dejado de ñmdar ninguna de sus disposiciones, 
en la justicia y en la conveniencia de ir asimilando los 
ramos de la administración ultramarina y los derechos 
de sus individuos, á la administración y á, los derechos 
de los españoles peninsulares, pero en tanto, y no 
más, que lo hayan consentido los intereses y especial 
constitución social de la población de aquellas pro- 
vincias. 

Partiendo desde abajo; tratando de abrirse paso hasta 
los gobiernos solo por medio del raciocinio , esta polí- 
tica tiene que luchar muy desigualmente. Buscad por 
su ñliacion el partido á que pertenece y la encontrareis 
huérfana; interrogad á los partidos quién es el que se 
atreve á prohijarla, y cuando más, encontrares alguno 
que vergonzantemente le dirija una mirada compasiva. 
Esta no es una acusación, pero es una verdad fatal. Los 

partidos políticos, y sobre todo los partidos doctrina- 
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ríos, derivan toda su disciplina y toda 9u fuerza, del pre- 
ceptismo.que se imponen respecto ¿los principios escritos 
en su bandera. Cuando el abuso de la discusión no era 
bien mirado ; y las leyes no descendian á una forma re- 
glamentaria; y los sistemas de gobierno se espresaban por 
medio de la fórmula concreta de un pensamiento abstrae- 
to , dentro de los principios políticos de cualquiera de 
nuestros partidos, hubiera cabido perfectamente la mar- 
cha que hemos aconsejado: ahora es, sin embargo, muy 
difícil que ninguno la sostenga. El que no ha ofrecido 
todas las libertades , ha prometido hacer que desaparez- 
can todas las distinciones: el que no ha proclamado la 
descentralización absoluta, ha establecido la jurispruden- 
cia de que las colonias que cuestan más de lo que pro- 
ducen, son una carga que se debe alijar para que la 
nave del Estado no zozobre. España hasta el presente 
ha considerado á Cuba como una de sus provincias y 
no como una colonia, pero eso ¿qué supone? Es cues- 
tión de apreciación y cada gobiemp y cada partido 
puede hacer la suya. ¿ Quién afronta ni resiste la cen- 
sura de inconsecuencia con su programa? Lo que inte- 
resa á cada uno de los bandos es salvar la pureza de su 
dogma. Un célebre estadista inglés lo dijo en una so- 
lemne ocasión , de modo que lo oyera y lo aplaudiese 
todo el mundo.— Aquí se oyó también y no lo hemos ol- 
vidado.— ¿Qué importa si hacemos de la máxima una 
aplicación inoportuna que desgarre nuestra nacionali- 
dad ? Cuando llegue el conflicto ya sabemos lo que hay 
que gritar. ¡ Sálvense los princií)ios y perezcan las co- 
lonias! 
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Es pues una verdadera desgracia para España, pero no 
puede pensarse en otra cosa. La política estrecha de los 
gobiernos de partido es la política de las negaciones y la 
de disolución para nuestras provincias ultramarinas, es- 
pecialmente en las Antillas.— Solo un gobierno verdade-. 
ranaente nacional puede hacer allí una política propia- 
mente española ; una política de respeto á lo papado ; de 
seguridad en ío presente y de confianza en lo porvenir. 
Para levantar esta idea y ampararla en medio de las 
exigencias del parlamentarismo y de las políticas de cir- 
cunstancias, se creó el Ministerio de Ultramar. Si se 
le considera solo como una casilla más del tablero en 
que jugamos á la lucha de las oposiciones y los Minis- 
terios , no habremos hecho más que arrojar leña, al fue- 
go.— Nuestro gobierno en América no puede ser más qiie 
gobierno español. Si, sobre todo ,. se consuma el aban- 
dono de Santo Domingo , próximo en estos momentos 
á votarse como Ley , esta grave resolución, que podrá 
traducirse como se quiera según el prisma por donde 
sea mirada, pero que no se presta, bajo ningún aspecto, 
á ser interpretada como rasgo de energía ni de confianza 
en la conservación de puestras posesiones de América, 
exige una determinación, y una determinación pronta, 
que lleve á Cuba y Puerto-Rico, el pensamiento, la vo- 
luntad y el sentimiento de la Nación, de una manera 
fija é indudable.— El lamentable desenlace de la guerra 
de los Estados-Unidos, donde ha sido vencida la ban- 
dera que sustentaba aún el hecho y el derecho de la 
esclavitud' de los negros , ha venido , ademas , en estos 
momentos, á agravar nuestra situación. Más vale tarde 
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que nunca, podremos decir & los que lamenten la per^ 
zosa negligencia con que hasta ahora se han tratado las 
cuestiones mas vitales para la seguridad y el porvenir 
de nuestras Antillas.; pero á los que nos pidiesen nuevas 
dilaciones, no vacilaríamos un momento en contestarles: 
«el peligro está en la detención; ya apenas hay tiempo 
para deliberar. Tanto vaile hacerlo tarde , como no ha- 
cerlo nunca.» . ' 



III. 



Este opúsculo, pensado con un criterio constante, 
pero escrito en artículos casi independientes,— algunos 
publicados ya,— podrá ser motejado de ardiente en la re- 
seña; arbitrario en las apreciaciones , falto de datos fe- 
hacientes . y sobre todo no acomodado estrictamente al 
catecismo de ninguna escuela política ni económica.— 
El riesgo de esta censura ha sido sin embargo el estimu- 
lo principal de su autor para escribirlo. — ¿ Quién sabe si 
por ese peligro han dejado de esponer su opinión en 
este sentido otros que han formado iaéntico juicio en 
las mismas cuestiones? 1 

Los políticos de partido esclusivos , no es verosímil 
que se atrevan á aceptarlo,— ya hemos dicho por qué: 
porque no es radical ni rigorosamente doctrinario. — 
Los enemigos de eso que se ha llamado preponderancia 
militar y que es un fantasma desde que el derecho co- 
mún se ha levantado á suficiente altura para dominar to- 
do otro fuero privativo , creerán hallar en varias de es- . 
tas páginas tendencia y raciocinios de soldado, — En 
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cambio los soldados tal vez nos culparán de que se 
desdore la liaision caballeresca del ejército, asignándole 
una ocupación mecánica en el desarrollo de la riqueza y 
de la vida económica del país.— En cuanto á Cuba, don- 
de puede decirse que no existen más que dos opiniones 
fundamentales : esclavistas , coa cualquier régimen que 
garantice ese estado social ; y republicanos aunque la 
república hubiera de sumir á la Isla en la anarquía y la 
miseria, bien puede suceder que nuestras reflexiones 
produzcan análoga impresión.— En todo caso no pode- 
mos esperar otro signo de aprobación que el silencio, 
pues es tal la índole de la cuestión de esclavos y la asus- 
tadiza impresionabilidad de sus partidarios, que, persua- 
didos de que hasta su defensa es peligrosa , ya que no 
lo puedan imponer , han de guardarse bien de faltar á su 
propósito de caracterizar la resistencia con el más abso- 
luto mutismo. 

Y porque todo sea para nosoti*os ingrato en esta t?i- 
rea, deliberadamente nos hemos privado hasta de la sa- 
tis&ccioQ de tributar un merecido elogio á la adminis- 
tracion del duque de la Torre en aquella provincia y 
al gobierno del duque de Tetuan á quienes debe el autor 
de este trabajo , después que á S. M., la honra y la con- . 
fianza de haber desempeñado los gobiernos de la Habana 
y del departamento oriental. —Toda esta abnegación, 
que ha escusado comparaciones siempre odiosas y que 
pudieran tomarse por apasionadas , no es mucha sin em- 
bargo para la que el hombre honrado debe á su concien- 
cia; á su patria, y á un país donde la hospitalidad más 
franca y generosa ; el entusiasmo ardiente por todo lo 
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que es noble y elevado , y el afecto sin tasa & cuantos 
españoles peninsulares han considerado* dignos de este 
nombre y llega al estremo caso, de ser caliñcado por al- 
gunos como un vicio.— 



Madrid.--Abrilde486^. 
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